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    El secreto de un gran éxito que no se puede contar es un crimen que nuncase supo, porque se ejecutó correctamente. 
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    1 
 
    El tren de alta velocidad avanzaba impetuosamente, sin ritmo, furioso y con las mismas ansias de llegar a su destino como el hombre sentado en la primera fila en clase preferente. Ojeaba el billete con derecho a parking gratuito, cuando sintió la suave frenada en una de las estaciones intermedias. Sus dos asientos laterales vacíos, le permitían acomodarse para dirigir por la ventana su inapetente mirada. Como de costumbre, llamó su atención, la mujer más atractiva del andén, una pelirroja de pelo largo y ondulado cuya maleta era muy superior en altura al jovencito que la acompañaba. Dejó cargando el móvil en uno de los enchufes para luego estirar las piernas y con paso lento se dirigió hasta el servicio. El pasillo estrecho obligó a ceder el paso a la azafata, no sin antes mirarla de arriba abajo dedicándole su más agradable sonrisa. Tras cruzarse, giró su ancho cuello para así contemplar su apocado y erguido trasero, pues si había algo que al congresista Américo Corrales le hacia perder a veces su cuidada y disciplinada educación, era una bonita cara de mujer con sus correspondientes líneas curvas.  
 
    Tras una larga descarga de orina, retrepó de nuevo en su asiento esperando el aviso de arranque, el tiempo se le hacia lento y espeso como el puré de verduras, que sin tregua, engullía el simpático pasajero de su izquierda. La criatura le recordaba al vicepresidente en funciones. Sus redondos ojos cubiertos de pestañas mojadas del reciente lloriqueo, y sus ansias por devorar aquel plasticoso cuenco, podrían ser cualidades comunes. Su sencillez, su poca ambición, unido a la cara de bobo que solía poner a veces, bien podría emular el rostro de aquel rechoncho bebé en brazos de su madre. 
 
    “El vicepresidente en funciones daría largas a su cargo en el mejor de los casos. Tal vez ni siquiera deseaba su puesto, solo poder. Llevaba más de cinco años como diputado en las cortes a la sombra de los mandatarios del partido y su momento estaba cerca. Lo sabia.” 
 
    Automáticamente alargó la mano para coger un cigarrillo, y por cuarta vez, recordó que estaba prohibido fumar. Lo cogió, de todos modos, y lo golpeó un par de veces sobre la esfera de su reloj consultando la hora al mismo tiempo. 
 
    “La hora era lo de menos hoy“, pensó, sólo serán un par de horas reunido y luego libre de nuevo. A penas habia salido de Madrid y ya estaba deseando volver.Tenia tantos motivos para esperar el futuro con ilusión. Su amada familia y el apoyo de la junta le reconfortaban (estaba seguro de su elección en la vicepresidencia pues tenia más de la mitad de los miembros del partido a su favor y una más que intachable carrera a sus espaldas). Esta semana seria crucial para sus intereses. 
 
    La media hora siguiente lo entretuvo la comida y la prensa, un simple vistazo a la sección deportiva y a los horóscopos le hicieron divagar. Su rostro interesante, sin parecer joven o viejo, tal cual era entonces con rasgos de hombre de cuarenta y cuatro años pero a la edad de dieciséis, se recordó jugando al fútbol con sus compañeros de universidad sin saber aún lo que le depararía su futuro. Nadie le había regalado nada hasta entonces, solo hasta entonces. De una familia humilde y recta tomó la fuerza para destacar en los estudios, ya que, su sobrada inteligencia y su don de gentes, le hicieron llegar hasta aquel momento, tan importante para sus fines y tan critico para un país casi al borde de la ruina. 
 
    Las dos horas veinticinco minutos de trayecto llegaron a su fin. Uno, alto y rubio, vestido con traje azul marino esperaba la salida de Américo, quien con una sonrisa vagamente amistosa se le aproximó. Reconoció en seguida que seria su chófer y le soltó su equipaje con ruedas. El joven lo agarró tras saludar con un —Hola señor diputado —(frase que le obligaba decir su jefe cada vez que recogía a Américo) y decidido a marchar hasta el coche ante la pasiva mirada del congresista…  
 
    —Espera —dijo colocándose un cigarro en los labios— antes me lo fumaré —Américo no había fumado ni bebido alcohol hasta ejercer cargo publico, eso dice mucho de las presiones a las que están sometidos algunos cargos políticos, sobre todo los que tratan con el crimen organizado, mafia o como quieran llamarlo. 
 
    Para saber como era Américo había que remontarse a aquellos años de estudiante, años en que compaginaba su carrera de abogado con el deporte rey. Era el representante de los estudiantes en su Universidad y el capitán del equipo en el que quedó campeón aquel año, tiempo en el que conoció a Troyano. Era un joven impetuoso con ganas de comerse el mundo, de azotar las injusticias, de ayudar a quien lo necesitase, de encerrar criminales de verdad y no simples maleantes de barrio. En aquel año del noventa y tres, se dio cuenta que su designación se encontraría ligado al de hombres poderosos, cuyos golpes más fuertes no eran precisamente para romper desigualdades y hacer un mundo mejor, sino todo lo contrario.  
 
    De padres inmigrantes Argentinos, llegó a Madrid muy joven. Por recomendación directa del director, no habiendo por entonces grandes cirujanos, su padre fue admitido en el hospital Ramón y Cajal, como especialista. No duró demasiado la estancia en la capital junto a su madre, teniendo que volver a su país con urgencia, pues la abuela de Américo necesitaba de sus cuidados. El que por entonces niño, recordaba aquel momento como el más triste de su vida. Le costó mucho esfuerzo y tiempo en hacerse a la idea de verla exclusivamente en los pocos dias de permiso que ofrecía el hospital. 
 
    Se centró en los estudios y en el deporte, hasta que un incidente cambió el camino que el destino tenia reservado para él. 
 
     
 
    *** 
 
     
 
     
 
     
 
    Julián Mercado, conocido en el mundo del crimen como Troyano, tenía cargados a su espalda y a la edad de cuarenta y ocho años, más de diez asesinatos y toda una red dedicada al narcotráfico proveniente de Colombia. Habia puesto sus miras en la captación de políticos que hicieran más fácil su empresa delictiva, porque si de algo estaba seguro aquel exboina verde, era que todo tiene un precio, pocos se resistían al poder que ejerce el dinero o la extorsión, y eran la mayoría de funcionarios políticos los que entorpecían en aquel momento sus altas miras al poder. Por ello decidió emprender lo que había llamado en su clan “La captación de hábiles”. 
 
    La repartición por el poder del narcotráfico en España se encontraba en un momento critico, por el Sur como por el norte, como por el Este o el Oeste, la droga entraba a espuertas y más cuando los cuatro jefes que dominaban el trafico de drogas pactaron confundir a los maderos, haciéndoles ver que cogían un cargamento por el sur cuando por el Norte entraba lo mas grande. Américo seria uno más a su lista de captados, entraría a formar parte del grupo político que consideraba más apto y corrompible para sus fines, con la excepción diferenciadora de estar a un nivel superior a los demás funcionarios de Troyano pues partió con ventaja debido al enorme respeto que sentía por su padre. Podría decirse que le salvó la vida cuando lo acogió tirado en su puerta con una bala incrustada en su espalda. Desde entonces y con toda su buena intención, haciendo lo mejor que sabia hacer,” prestar dinero esperando favores“, en esta ocasión nunca le pidió nada. Su vida era lo más preciado y Alberto, el padre de Américo se la salvó. Ahora incluso sentía el deber para si, de acogerlo y darle a su hijo un porvenir.  
 
    ¿Quien sino había pagado sus matriculas y la estancia en Madrid? Tras la muerte repentina de Alberto, Julián se encargo de encauzarlo.  
 
    Los años en que Américo se forjaba como político aprendiendo de los grandes dirigentes del gobierno, y de los no tan grandes escondidos en la sombra y que realmente eran los verdaderos capaces de hacer prosperar una nación, Troyano se hacia cada vez más respetado entre los suyos. La facilidad que le daba estar amparado por jueces y políticos todos extorsionados y bien cogidos por sus partes le había hecho ser pieza indiscutible en cualquier operación planeada por cualquier banda criminal. Luchaba por una idea. Su idea, decía a todos cuanto le rodeaban, pero en el fondo, lo que pretendía era conseguir el poder. Disfrutaba sometiendo a personas con poder. Con dinero y terror todo era posible, podría decirse que llevaba a cabo las tres categorías que motivan a un terrorista, la racional, la psicológica y la motivación cultural. Era la forma copiada de todo malvado a lo largo de la historia, desde la “Santa” Inquisición, que quemaban vivo a personas de su misma fe, pues era tal su radicalismo que no dudaba en eliminar a cualquiera, aunque le hubiera sido leal durante años y se interpusiera a “su idea”.  
 
     
 
    *** 
 
     
 
     
 
     
 
    Santiago Prieto, llamado por todos “el Mudo”, esperaba en el recibidor con la tranquilidad que da a un socio fiel curtido en mil batallas. Acababa de salir de la cárcel sin que nadie lo recibiera, ninguno de sus hijos lo esperó en aquella valla llena de pinchos. Estaba molesto, furioso, pero no por la ausencia de ninguno de sus progenitores, sino por la desatención de su socio, eso era lo que más molestaba a Santiago, el hecho de haber tenido que pedir audiencia como un vulgar soldado para ser atendido por Julián.  
 
    El pasillo luminoso, permitía ver perfectamente la puerta que daba al despacho, donde de forma clara se hacia de rogar. Trató de leer un viejo libro de bolsillo heredado por su compañero de celda, para así, mantener alejado sus malos pensamientos. Pasaron más de cuarenta minutos y “el Mudo “entre ronquidos finalmente fue llamado y llevado hasta la presencia del “jefe.”Entre pasos cortos y lentos, ambos se fundieron en un fuerte abrazo. Se miraron un momento percatándose del paso del tiempo. Boina verde hizo un gesto invitándole a sentarse frente a él separados medio metro por una mesa de madera de roble. 
 
    —Quince años, Julián, quince años. 
 
    Julián miraba tras sus plateadas gafas con la cabeza un poco gacha esperando lo que todos. Una petición. 
 
    —Te miro y veo al hombre fuerte que dejé en aquel edificio rodeado de policías. Al guerrero al servicio de “la idea”. Todo este tiempo he pensado en si me tendiste una trampa. 
 
    —Que quieres, Santiago —su voz sonó seria y definitiva. 
 
    —Quiero un porcentaje de cualquiera de tus negocios, la prostitución estaría bien. Un cuarenta por ciento. Yo mismo me encargaría de traer a las chicas… 
 
    —No —dijo secamente. 
 
    —¿No? Te recuerdo que somos socios. En estos quince años no he abierto el pico y créeme era fácil hacerlo, y no lo hice porque te respetaba. 
 
    —Ya tengo quien se ocupe de eso. Lo más que puedo ofrecerte es un trabajo normal y corriente. Agradezco mucho que te mantuvieses en silencio pero ahora no hay sitio para ti. 
 
    —Han pasado los años y tengo nuevos socios, entiéndeme si te digo que no verán bien que un hermano como lo eres tú vuelva a retomar un lugar importante. Se ofenderían. Verían una posible amenaza —Julián se colocó bien las gafas— debes saber que ni a ti, dentro de la cárcel, ni a tu mujer e hijos os faltó de nada gracias a mi —los ojos brillantes y rojizos del mudo indicaban el dolor del frío metal clavándose en su viejo corazón. 
 
    —Tengo documentos que revelan quien eres y que has hecho —dijo amenazante el Mudo. 
 
    —Eso es mentira. 
 
    —Tengo abogados que lo harían público. 
 
    —Registramos tu casa y hablamos con tu mujer. No tenías nada. Es un farol. 
 
    —Pues entonces juégatela conmigo. Tengo una carta guardada. 
 
    —Tus abogados los tengo en nomina, son mis abogados, así que no me vengas con esas —dijo con rostro ceñudo— y ahora por favor, tengo otros asuntos a los que hacerle frente, las mañanas son cortas y debo ocuparme. Adiós Santiago. 
 
    El gorila de la puerta le invitó a salir, y cuando este estuvo dando la espalda, Julián lanzó una mirada a su pretoriano cuyo significado cazó al vuelo. 
 
     
 
    *** 
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    La llegada de Américo a la hacienda de Julián coincidió con la hora del almuerzo. Lo esperaba, sentado al sol en el porche trasero, escoltado como casi siempre por Amoedo su hombre encargado de su seguridad y más fiel perro de presa.  
 
    Despellejaba la fina piel de un salchichón cuando con su ojo izquierdo vio como se acercaba su hijastro con maletín en mano. 
 
    —Has tardado en venir —dijo con su voz, siempre suave y medio ronca. 
 
    —Si, Julián, estos trenes de alta velocidad son rápidos pero aún no son tele transportadores de materia.  
 
    Su frase irónica, no causó gracia y por ello Julián le dedicó una fría mirada. 
 
    —Siéntate —Américo dejando su maletín encima de la mesita y sin quitarse la americana dejó reposar sus nalgas en un taburete de madera. 
 
    —¿Algún problema? 
 
    —Ninguno a lo que respecta a los pactos. Tan solo que hay quien se niega a vender como tu bien sabes y… 
 
    —Eso no te incumbe, tu solo dedícate a controlar al congreso. De los terrenos ya me ocupo. Es vital que la ley de construcción en la costa se haga efectiva, tengo quien esta invirtiendo mucho capital en que esto funcione. ¿Lo has entendido? Céntrate en lo que te pido. 
 
    —Tan solo… hay algunos que no se dejaran comprar fácilmente. 
 
    —Si es necesario, ofréceles más dinero. No escatimes en eso pues hay de sobra. 
 
    —No son personas que se les pueda conseguir con dinero. 
 
    —Ofréceles placer, mujeres…, algo ansiaran.  
 
    —Ya, bueno… veremos. 
 
    El pan perfectamente cortado en tiras ovaladas, sostenía las finas y sudadas lonchas de salchichón. Julián con un ligero ademán invitó a su ahijado a probarlas. 
 
    —Esta bueno —dijo Américo escudriñando los ojos, pues el sol lo tenia de frente — Adivino que este no es de tu crianza. Le falta más pimienta. 
 
    —Te equivocas, Américo. Ahora si lo es. Lleva siéndolo exactamente tres dias, desde que su dueño decidió jubilarse anticipadamente dejándome al cargo de su ganadería. Lo de la pimienta, ya lo mejoraremos — su rostro siempre serio nunca dejaba sitio alguno para la relajación, pocos por no decir ninguno excepto Américo podia tomarse la libertad de atenuar los nervios hasta el punto de hablarle como si de un padre se tratase. 
 
    Aquel escenario soleado y rodeado de arboleda frutal fue testigo del acercamiento inusual que Troyano quiso ofrecer a Américo. 
 
    —¿Y tu hijo? ¿Esta bien? Debe tener al menos diez años — Américo pensó que nunca le habia preguntado por su hijo, alguna vez por su esposa, pero nunca por su hijo. 
 
    —Bien. Creciendo. 
 
    —¿Va a un buen colegio? 
 
    —Si. Al mejor. 
 
    —Eso es importante. Ya lo sabes. 
 
    —Crece tan deprisa que a veces me sorprende con sus palabras. 
 
    —Pronto se hará hombre. Debes darle buenos consejos. No te apartes de él. 
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    La lluvia repicaba en las aceras con fuerza y el viento impetuoso, golpeaba sobre las cristaleras de seguridad, de quizás, el más prestigioso de los centros textiles del país. Los almacenes del centro de Madrid estaban a rebosar, era época de rebajas y las gentes se morían por conseguir cualquier prenda u objeto que estuviese tirado de precio. El subdirector ejecutivo, frotaba sus manos aquejándose del sorprendente frío en su departamento, sin entender, como todo el edificio mantenía estable la temperatura proveniente de la calefacción, mientras que en su oficina, el termómetro marcaba diez grados. Sus quejas llegaron a su secretaria, y esta a su vez, a la empresa encargada de solucionarlo. 
 
    —Señor Oscar, en una hora se acercarán para arreglarlo. 
 
    —Gracias Chelo. Si me llaman de arriba… que no lo creo, di que huyendo del frío he ido a tomar un café. 
 
    El ascensor personal se abrió permitiendo apreciar un espectáculo que quizás en años pasados le hubiera resultado excitante, pero ahora, era más un dolor de cabeza que otra cosa. 
 
    Gentes de arriba a bajo, correteando por los pasillos acaparando prendas y queriéndolas pagar cuanto antes, no se las fueran a quitar, jóvenes que atienden las cajas registradores largando sudor ante las largas colas formadas, que incluso rodeaban toda la planta. Aun a sus diez años como trabajador en aquel edificio le costaba creer como la gente disfrutaba con las aglomeraciones. Cuanto más gente, más entraban.” Si supieran realmente el valor de lo que se llevan “pensaba. 
 
    Uno de los camareros que servían la barra, viéndolo aparecer, saludó con su mano derecha y como era costumbre le colocó el café en el único hueco posible de la barra, junto a la cocina. 
 
    —Gracias amigo — los ruidos de platos y vasos entremezclados con el sonido de las mil voces del recinto provocaron que Oscar agriase el rostro. “Necesito salir de aquí.” pensó. 
 
    Pudo dar su primer sorbo después de soportar algunos empujones, cuando una joven en su intento por avanzar hacia el mostrador fue impulsada hasta su vera. El vacío desocupado por un grupo de alegres y escandalosas señoras dejó bastante espacio, con lo que Oscar pudo ofrecer una buena pose. Su aspecto limpio y facciones atractivas le impactaron. Mientras jugueteaba con la taza haciendo como el que bebía, la observaba. No quiso dejar de mirarla. Era sorprendente como entre todos los olores de la cafetería, solo uno adentraba en su cabeza trastornándole por completo. Imaginó que emanaba de su moreno cabello, impulsado por sus suaves ondulaciones, consiguiendo así, penetrar por su nariz llegando hasta su turbado cerebro. 
 
    Dos horas más tarde se encontraba en su apartamento haciéndole el amor.  
 
    —Lo necesitaba —dijo ella pasando su mano por su pecho — Oscar asintió.  
 
    —Sara ¿Cual es tu apellido?  
 
    —¿Para que lo quieres saber? ¿Acaso vas a buscar mi número de teléfono en las páginas amarillas? 
 
    —No, bueno… es mejor así, prefiero no conocerlo. 
 
    Ella lo miró sonriente mostrándose alagada. Envuelta entre sabanas moradas, cubriendo su blanca piel, se acercó para besarle. Oscar la esperó y al separar sus labios susurró a su oído — Se como conseguirlo. 
 
     
 
    *** 
 
     
 
     
 
    El viaje del Sur, al centro de la capital fue cansino. Dar cuentas a Julián siempre era agotador, su rostro siempre serio y amenazante no daba respiro alguno. Esta vez, aunque por momentos, mostró ser algo más humano. Fueron horas de reunión y su paciencia total. Su salida del tren fue tan esperada que no advirtió el cambio de temperatura hasta llegar a los pies del edificio desde donde tomaría un taxi. 
 
    —¡Ufff. Que frío! 
 
    —A diez grados —dijo el taxista — ¿viene del sur? Le veo ligerito de ropa. 
 
    —Si. Allí están a veintisiete y van en camisa. 
 
    —¿A donde le llevo? 
 
    —Avenida los leones, doce. Edificio Colón. 
 
    El trayecto por Madrid no resultaría lento pues a las doce de la noche estaban fluidas sus vías, aún así, se trataba de Madrid y en la capital el cincuenta por ciento de las personas no duerme. Américo se colocó sus gafas anti miopía y encendió el móvil personal, tenia dos, uno que prácticamente no dejaba de sonar y dar la murga, y el que solo utilizaba para hablar con su mujer, casi siempre apagado.  
 
    —Cariño —dijo Américo, móvil en mano—, voy a pasar la noche reunido. No me esperes. 
 
    Las luces, unas tras otras lo guiaban hasta el punto extremo de Gran vía. Un profundo suspiro salió de su boca para olvidar por completo una vez más, a su mujer e hijo. Cerró los ojos para luego abrirlos y saber dirigir su mirada hasta un edificio de oficinas, donde pudo ejercer como abogado, posiblemente su momento mas feliz con Estela, allí se conocieron, la representó en un caso sencillo de herencia familiar, desigualdad en las partes y desde entonces no se habla con sus hermanas, siendo posiblemente, su hijo y él los únicos apoyos en su vida. A veces los recuerdos le entristecían en demasía, momentos amargos que en las ultimas semanas se repetían con asiduidad y le provocaban cierta ansiedad.  
 
    Américo se descolocaba, por un lado quería hacerlo todo bien, Su profesión, su cargo político, compaginarlo con la familia e intentar llevar un dia a dia más o menos normal, pero nunca lograba conseguirlo. Llevar los asuntos asignados por el partido y atender a su vez la trama de Troyano llenaban sus veinticuatro horas del dia. 
 
    Era la tercera vez que abría la boca y la tercera que el taxista lo seguía por su retrovisor central. 
 
    —Un largo dia ¿verdad?  
 
    —Si. Un largo dia, con su larga y excitante noche. 
 
     
 
    *** 
 
     
 
     
 
     
 
    Estela, era una mujer de familia bien. Sus padres, grandes amantes de la vida familiar, la mimaron en exceso, mucho más que a sus hermanas, no porque fuese la más bella de las tres, que tambien lo era, sino porque sabia ganarse con picardía el favor de todo aquel que entraba en su circulo. Lograba responder con encanto cualquier cuestión que se le plantease. Las hermanas la odiaban por ello y quizás, los que la rodeaban, la querían aún más por esa misma razón. Conoció a Américo cuando peor lo estaba pasando, un terrorífico accidente de coche la dejó sin lo que más quería en este mundo. Como abogado en un bufete de prestigio, le tocó representarla. La denuncia impuesta por sus hermanas, debido al desacuerdo por lo escrito en la herencia, le llevó hasta sus manos, y nunca mejor dicho, porque desde el instante en que cambiaron opiniones, Estela se vio seducida, y en el mismo baño del bufete mantuvieron relaciones. Lo primero que le impactó fue su nombre, nunca habia conocido a una persona que se llamase Américo. Ella era abogada como él y tenia como norma no ligarse con alguien de su misma profesión, pero le atrajo su físico desde el primer cruce de palabras y su verborrea de picapleitos, desde su primer beso sobre el inodoro. Su presencia y su aroma varonil de aquel dia, la llevaron hasta el momento actual, casi quince años de matrimonio y aun le olía así. Se casaron y de esa aventura nacieron sus hijos, un chico y una chica, entonces, Estela decidió volcarse en ellos, tal y como lo hubiese hecho su madre. Le hubiese encantado que su hija pudiese disfrutar de sus abuelos, de su comprensión y de su, a veces inexplicable bondad. Estela, aislada de todo en cuanto rodeaba a su familia, aún y a pesar del transcurrir de los años, todavía dejaba caer lagrimas sobre su almohada.  
 
    La plena dedicación a sus hijos llenaba su vida pero no descuidaba su físico un solo instante. Le gustaba vestir para cada ocasión y destacar entre las demás madres. En las mañanas, solía llevar a sus hijos hasta la misma puerta, cosa que la mayoría de mujeres de su estatus social raramente hacían. Le gustaba lucir su escultural cuerpo con la elegancia de una modelo y aún así, no caía en la arrogancia, ya que era dulce y llana en su hablar sabiendo escoger cada palabra y cada mirada con fino gusto. A muchas de sus vecinas le gustaba tenerla cerca llamándola a veces para salir, pero ella no solía aceptar, y si raramente lo hacia, era para que sus niños tuvieran relación con sus vecinos, no jugando solo entre ellos mismos. 
 
    Le gustaba observarlos y encontrar similitudes con los miembros de su familia. Aroa la pequeña, era idéntica a ella cuando tenía su edad, de pelo castaño con vetas rubias y de ojos verdes, muy oscuros apreciándose el color con los rayos del sol. Américo su hijo, físicamente era una mezcla entre los dos aunque tenia el mismo carácter que el padre, y aún siendo pequeño ya habia desarrollado la cualidad de hacer sonreír a las chicas. 
 
    La zona residencial donde residía la familia Corrales era hermosa, apartada del centro de Madrid pero no a muchos kilómetros de sus oficinas. Se encontraba rodeada de árboles frondosos y de un riachuelo artificial. Costear aquello, a veces a Estela no le salían las cuentas pero le gustaba tanto que no hacia preguntas. 
 
    Aquella tarde tocaba ir al parque. Le gustaba vestir para la ocasión y respirar aire que no fuese tan solo del interior de su casa. Todo lo demás le sobraba. Intentaba, sobre todo ponerse al dia en cuanto a los profesores y alumnos que compartían sus hijos. Se mentalizaba que debía soportar conversaciones que se convertían en simples críticas para todo al que se pillase de por medio, procuraba no hablar demasiado, sobre todo cuando tocaba escuchar chismes relacionados con temas sobre cuernos.  
 
    —Pues lo ha tenido que hacer porque el marido es un tapón. 
 
    —Como eres. Por eso no. Es porque no puede mantener lo que cuesta esto. ¿No ves como vestía ella? 
 
    —Se lo estaba tirando en el sofá. 
 
    —Al menos respetaba la cama. 
 
    —No entiendo porque se hace esto. Si no se quieren, que se separen, y ya está. 
 
    Pero todo aquello era algo que Estela asumía como cosa natural entre vecinos. No siendo como ellas, a veces, le aburría tanto critiqueo, y se excusaba dejando a los niños con alguna vecina cercana. Le gustaba leer y escribir, y en esos momentos de hastío, se escudaba frente su ordenador portátil haciendo gala de su experiencia como letrada. A veces escribía poemas, otras en cambio, se imaginaba siendo reportera de noticias de calle y elaboraba artículos para un famoso periódico. Era de alguna manera su secreto, pues nadie sospechaba que en el fondo, deseaba volver a ejercer su profesión, ni siquiera Américo. Estela era feliz así, tenía una gran casa situada en un lugar precioso, donde sus hijos iban al mejor colegio posible y un marido a quien quería a veces en exceso.  
 
    Tenia quien le ayudaba en sus labores, por supuesto. Lavar y tender la ropa, fregar los suelos, planchar y cocinar eran tareas correspondientes a Tulipa, la asistenta de la casa. Estela se apoyaba mucho en ella y aprendió todo lo que se podia aprender relacionado con las tareas domesticas, pues en su vida habia agarrado una escoba, ni una sartén. 
 
    Tulipa era una señora mayor que rozaba los sesenta. Su piel era oscura como la noche y el interior de sus ojos, blancos como la nieve. Tenía una mirada tierna y el encanto de quien ama cuanto le rodea, humilde y servicial como la que más. Lo normal era que Tulipa se encargase de todo pero Estela ayudaba en gran medida. No era mujer que se lanzase a la calle a gastar en vestidos y en pasear cuchicheando con las vecinas, a ella le gustaba estar en casa documentándose y esperar la llegada de sus hijos. Estaba al tanto de todo, se levantaba temprano, antes de la llegada de Tulipa. Se preparaba un té y encendía el televisor para ver las noticias. Despertaba a sus hijos con delicadeza y los acompañaba hasta el salón donde ya tenían colocadas las dos grandes tazas de leche con sus cereales, luego habiendo desayunado, vestidos y repinados los introducía en su coche dejándolos tras media hora de atasco, dentro de sus aulas. 
 
    Las ausencias de Américo, sobre todo ese último año, habia cambiado un poco la rutina de Estela. Nunca tuvo un horario fijo pero al menos se veían un par de veces al dia. Intentaban almorzar junto a los niños y en la noche picotear algo en la cocina antes de irse a dormir, pero ya no era así, sus tareas en el congreso y sus continuos viajes absorbían demasiado tiempo, contentándose con tener que hablar un par de veces por teléfono. 
 
    Aquella noche lo esperaba. Se habia pasado toda la tarde elaborando un pastel de manzanas al horno. Sabía que le encantaba ese dulce y que le encantaría el detalle. En realidad, lo estuvo esperando todo el dia, desde su despedida, dejándola entre sus sabanas queriendo que contase más cosas sobre su posible ascenso. Vivía con pasión junto Américo, su carrera de político, excitándole la idea de algún dia ser la esposa de un ministro, o incluso, como le dejó caer la noche anterior, poder ser vicepresidente en funciones. Estela era su gran apoyo, siempre se lo decía. 
 
    —Estela, sin ti, no hubiese podido llegar hasta el punto en el que estoy.  
 
    —En el que estamos — contestaba ella. 
 
    —Esto es un mundo de víboras en el que a veces debo ser una más ¿lo entiendes? 
 
    A ella le gustaba la fragilidad de Américo en aquellos momentos, cuando todo aún se encontraba en el aire. Entendiendo que no le contase todos los detalles, pues nunca fue buen narrador de historias, Estela, presumía de captar rápidamente sus mensajes, aconsejando siempre de forma dura y directa, mostrando seguridad en sus palabras ya que en definitiva era lo que buscaba su esposo. 
 
    —Entiende tú una cosa y no te lo repetiré —dijo Estela subiendo ahorcajadas sobre su cintura — Que animal quieres ser. Una víbora o el animal que se la come. Tú decides. A estas alturas no me ofendas haciéndome creer ignorante. Claro que se como son, a veces pienso que se te olvida que ejercí de abogado y era más buena que tú.  
 
    Si estamos cerca, no dudes en aplastar cuanto te estorbe porque ellos lo harán contigo. 
 
    Tulipa, mostró en el salón a los niños duchados y cenados justo para irse a dormir. 
 
    —Gracias Tulipa. Hasta mañana. 
 
    —Hasta mañana, señora. Que tengan buenos sueños. 
 
    —¿Que te parece? — Estela dio unos pasos ligeros y sacó del horno el pastel de manzanas. 
 
    —Tiene una pinta estupenda, al señor Américo le encantará —dijo Tulipa. Estela, aún con el delantal puesto mostró su hermoso rostro sonriente — ¡recuerde apagar el horno, no se vaya a quemar! 
 
     — ¡Vamos niños! a la cama. Es tarde y mañana hay colegio. 
 
    —Pero yo quiero ver a papá hoy —dijo Aroa. 
 
    —Lo verás mañana por la mañana. 
 
    Estela, encendió un cigarrillo en el jardín, hacia frío pero necesitaba fumar. La reciente llamada de Américo diciéndole que no podia ir a casa esa noche la entristeció. Llevaba todo el dia pensando en él, esperando el momento de ver su cara cuando le plantase aquel pastel frente sus ojos. Sintió ganas de tirarlo a la basura pero no lo hizo. Sé sirvió una copa de vino, dudó en si escoger un libro o sentarse junto el televisor para ver las noticias. Finalmente se decidió por lo primero, agarró una manta y se tumbó en el sofá frente la chimenea apagada con la esperanza de que volviese antes del amanecer. 
 
     
 
     
 
    *** 
 
    Andurreando con mochila a cuesta, Santiago llegó al hostal donde se hospedaba. Aún no habia pagado ni un céntimo al dueño, aunque eso ya lo sabía de antemano cuando lo vio aparecer por su umbral. Era el dia que salió de la trena y no tenia a penas ni para comer. 
 
    Se conocían de los buenos tiempos, cuando el dinero le salía por las orejas y agachaban la cabeza tras su paso. El mudo, a veces de forma esporádica cuando los grandes asuntos estaban controlados, se hacia una escapada y preparaba algún pequeño chanchullo de estupefacientes, llevando del brazo alguna furcia para pasar la noche, luego, a su salida dejaba un buen fajo de billetes bajo el mostrador y no volvía a aparecer en un tiempo. De forma que el viejo Miguel le debía una. 
 
    Situado en zona céntrica de la costa, el hostal pasaba desapercibido porque no se podia llegar en coche, estaba apartado de casi todo y la cuesta empedrada hacia sudar a quien pretendiese alcanzarla. El sitio en cuestión habia desmejorado bastante reduciendo su capacidad de albergue. Habia sido remodelado para la venta de objetos turísticos de la zona con lo que atraía a más turistas, con la idea de alquilar una habitación, pero cuando veían su interior se daban el piro. Paredes aún con el empapelado de los ochenta y un mobiliario con olor a rancio. Así que el viejo Miguel seguía tirando de la fama creada, o sea, habitaciones con toalla para una noche de placer. 
 
    —¿Que pasa Miguelito? ¿Cascándotela en tu soledad? 
 
    El hombre que rozaba los setenta no pudo más que ladear su boca para saludar. 
 
    —Oye viejo. Que me suba alguien algo de comida pero no esa basura redonda italiana de ahora. Un buen serranito con sus papas — Santiago arreó dos buenas tortas en la arrugada mejilla del viejo para que le quedase bien claro que tenia hambre. Soltó la mochila en un sillón junto a la cama, se desnudó y se metió en ducha.  
 
    —He vuelto —dijo sonriente mostrando sus dientes picados a un espejo con bordes mohosos. 
 
    La traición de su socio no le importaba en absoluto, no era el único que podría ayudarle. Existían otras vías para volver a hacer dinero aunque sabia que seria haciendo competencia a Troyano.  
 
    Azores, Madeira o Cabo Verde sonaban bien para iniciarse. Lugares donde los cargamentos hacían sus escalas para luego introducirse en la Península. Robar y vender al mejor postor. 
 
    —¿Soy un Pirata? ¿Soy un señor? — se reía frente al espejo. Aún se sentía en forma para romper huesos. En la cárcel habia sido respetado no solo porque Troyano lo habia respaldado, sino porque en las peleas oficiales de boxeo no habia quien lo tumbase. Sabía que no tenia treinta, ni cuarenta pero de lo que estaba seguro era de tener una gran experiencia en los negocios, a demás, no le quedaba otra. 
 
    ¿Donde iba a ir? ¿Trabajar? ¿Donde? ¿Cómo? No sabia hacer otra cosa que no fuese negociar con putas o coca. Eso le recordó que hacia quince años que no probaba un buen vino o una buena mujer, pero el dia habia sido pesado y los años no pasaban en balde para un tipo que aunque se crea en forma ya estaba más cerca de los sesenta que de los cincuenta. 
 
    Tumbado en la cama, le vino a la mente su estancia en la celda compartida, y saboreando aquel momento de libertad, cerró los ojos quedando dormido casi al instante. Sus casi dos metros de estatura y sus más de cien kilos reposaron haciendo parecer casi un cuerpo inerte en la cama. 
 
    A la hora, llamaron a la puerta despertándolo. 
 
    —Abre, “Mudo”, abre la puerta — era la voz de Miguelito — traigo la comida. 
 
    El sobresalto le hizo casi caer al suelo, con su cuerpo pesado y los ojos aún pegados, se dispuso a abrir. No dio tiempo de decir nada cuando entre la pequeña abertura dos tipos se lanzaron por él. 
 
     
 
    *** 
 
     
 
     
 
     
 
    Cerca de las orillas del mar de Torremolinos, dos tipos jóvenes vestidos con camisetas sin mangas; una de color azul marino, la otra amarillo chillón, salían del restaurante y parador “El Marino.” Perteneciente a uno de los últimos valientes que resistían a la venta de sus terrenos, tenia la finca heredada de su esposa, de padres a hijos desde hacia más de tres generaciones. El tatarabuelo se hizo con ellas después de hacer dinero navegando por medio mundo. Su única ilusión, era traspasarlo a su hija tras su muerte, que aunque alejada de aquello siempre habia mostrado interés en seguir adelante con el parador, pues en ellos guardaban los inolvidables recuerdos de su madre. 
 
    Lo habian pillado por sorpresa en el huerto situado en la parte trasera del restaurante. Se disponía a agarrar algunos pimientos cuando sintió el crujido en su espalda. El de la camiseta amarilla era Pier Harek Bellone, oriundo de Mónaco, afincado en Marbella desde los diez años y actualmente al frente de la organización costera al sur de la Península. El de la camiseta azul marino era su primo y su sombra, le hacían llamar “Moreno” por su piel oscura, casi negra. Habian dejado atrás en lo alto un coche con dos tipos más por si la cosa se ponía fea pues el viejo era de armas tomar. Pier tambien apodado el “Urogallo”, por su cresta, sé habia tomado el tema como algo personal. Cuando le llegó el mensaje de ofensa, no pudo evitar ir el mismo a zanjar aquel asunto. Ya resultaba pesado y repetitivo volver a amenazarle. El hombre a pesar de las numerosas y cuantiosas ofertas por sus terrenos siempre se negó a vender, dado que aquello era lo único que deseaba, lo único por lo que valía la pena luchar. La última visita dejó claro que no los cedería pues no fue suficiente la brutal paliza que recibió. 
 
    —Ni matándome podréis tenerlo —dijo. Y que por favor viniera en persona “el de la cresta si tenía suficientes huevos”. La respuesta fue contundente. Pier habia tomado como ultima decisión hacerle chantaje, enviar fotos de la menor de sus hijas en momentos íntimos, momentos que le diera a entender que podría acceder a ella cuando quisiese, mostrarle que podría hacerle daño de verdad sin necesidad de acabar con todas sus pertenencias, pero no fue prudente. Las amenazas al Urogallo nunca quedaban impunes. La osadía iba costarle caro. 
 
    Allí estaban, dando la espalda al mar plateado mirando hacia el restaurante.  
 
    —Tu última oportunidad —dijo Pier antorcha en mano — Firma las escrituras. 
 
    —Acaba con todo. No firmaré. 
 
    Mientras Moreno agarraba por los pelos al pobre hombre, Pier comenzaba a prender fuego a todas sus posesiones materiales. Primero el coche, luego su barca y finalmente la hacienda junto con el restaurante. Lanzó enérgicamente la antorcha queriendo alcanzar el mar, luego se dirigió hacia el hombre que impávido miraba como el fuego arrasaba todo por cuanto habia luchado en la vida. 
 
    —Firma ahora y tendrás el dinero para volver a comenzar en otro lugar —Pier sacó del bolsillo trasero de su tejano varias fotos de la hija esperando llamar su atención—. No debiste insultarme. Firma y tu hija no sufrirá. 
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    La habitación trescientos catorce del edificio Colón habia quedado reservada para Américo desde esa misma mañana, cuando aún se encontraba en el ave dirección sur. No era la primera vez que acudía a esa habitación, ni tampoco la primera vez que besaba los labios de la joven que desnuda lo habia estado esperando desde las diez de la noche. Américo tumbado en un sillón, tomó un trago y luego otro mientras observaba el dulce movimiento del cuerpo al son de la música lenta y suave. Ella en cuclillas le quitó los zapatos y desbrochó la corbata, luego se colocó ahorcajada acaparando sus labios, húmedos aún por el whisky. Al desmontar para colocarse en la cama dejó ver tras de si, a otra joven. “Sin duda es un verdadero regalo”, pensó. Solo habia pedido una. Solo a la que se estaba beneficiando asiduamente el último trimestre de campaña. 
 
    —¿La has traído tú? 
 
    —Si. Pensé que te gustaría. Tiene justo los dieciocho. 
 
    La chica con rasgos característicos del este de Europa, se encontraba de pie frente Américo portando una caja con símbolos arabescos. Como una ofrenda al rey, la colocó sobre la cama, luego abriéndola muy despacio le permitió ver que habia en su interior. La cara de Américo era el reflejo de un hombre feliz, sabedor de que aquel material le permitiría volar durante toda la noche. 
 
    La joven con más experiencia, avisada por las pequeñas gotas de lluvia acudió al balcón, se presagiaba tormenta pero aún así no cerró las cortinas, se retocó el peinado viéndose reflejada en el vidrio de la puerta. Estaba colocada, estaba feliz, pues Américo pagaba siempre por adelantado cargando con todos los gastos, era sobradamente confiado, si bien era cierto que la agencia ponía su precio, él la respondía siempre al final con un extra muy generoso. Solo se trataba de darle placer, pensaba. Imaginaba que se habia encariñado de ella, por eso quiso traerle otra chica, simplemente para que repartiese toda su pasión. No era su tipo. No quería que se enamorase de ella. 
 
    Américo daba rienda suelta a su imaginación con la chica del Este, mientras Sara introducía la droga en la pipa, la estuvo calentando viendo como sudaban en la cama. La droga se convirtió en líquido gaseoso, en un letal humo blanco apetitoso para Sara, quien lo probó al instante. Fumaron los tres. Sara obligaba en cierta manera a la pequeña húngara, a quien no agradaba inhalar aquel ligero humo, pero lo hacia y lo volvía a hacer. Fueron horas de sexo, alcohol y drogas que terminaron por extenuar a un pletórico Américo. 
 
    —Un descanso te vendrá bien —dijo Sara recostada sobre el pecho del congresista. 
 
    —¿Crees que podré dormir? 
 
    —Si. Tú relájate y cierra los ojos. 
 
    Un par de horas dormido fue suficiente para que su vejiga avisase, tenia que descargar rápidamente, vio su cuerpo junto al de Sara en una posición ladeada con todo el cabello cubriendo el rostro, se apartó saliendo despacio, estaba mareado y no conseguía ver bien. Anduvo unos pasos hasta llegar al baño, donde descargó una pequeña parte de todas las sustancias toxicas que su cuerpo habia ingerido. Vomitó y luego se limpió con una toalla blanca apostada en el lavabo. En su intento por enfocar su visión, pestañeo dos veces fuertemente, dándose cuenta que no estaba solo en el baño, la pequeña húngara yacía en el suelo. Con la planta del pie, le giró el cuerpo queriendo así despertarla y ver si estaba bien. Nariz y boca inundadas de sangre. Volvió a pestañear fuerte pero la chica permanecía inmóvil. Le agarró la muñeca queriendo sentir el pulso pero no lo halló. Américo se encontraba tan mareado que se echó al suelo. No podia pensar con claridad.  
 
    “¿Es real lo que estoy viendo?”. Quiso llamar a Sara pero no le salió la voz, quedó quieto apoyado el la bañera viendo el cuerpo desnudo y sin vida con el rostro ensangrentado. 
 
    —Sara —dijo levemente — ¡Sara! — finalmente pudo gritar. Los pasos descalzos de la joven llegaron hasta el desgraciado baño donde vio a su compañera y a Américo desnudos sobre el suelo. 
 
    —¿Que mierda ha pasado aquí? 
 
    —Esta muerta. 
 
    —¿Muerta? No me jodas tío. ¡Que le has hecho! 
 
    —Nada. Me la encontré aquí. Muerta — Américo colocó sus manos sobre su rostro ebrio, totalmente desmoronado —Tengo que salir de aquí. Esto no puede saberse. 
 
    —Joder. Tranquilo —dijo Sara con sorprendente frialdad. 
 
    —Ha sido la mierda que has traído.  
 
    —Puede ser. No lo se. ¿Tu estas bien? — Sara se acercó interesándose por su salud. 
 
    —Estoy mareado, drogado. Hecho una mierda. 
 
    Sara lo levantó logrando con esfuerzo colocarlo en la bañera. Lo frotó y secó, llevándole todo un buen rato. Observando cierta mejoría le ayudó a vestirse y lo sentó en un sillón rojo aterciopelado. 
 
    —Era una menor —dijo Américo — seguro que era una menor. Si alguien se entera estoy acabado, y tú… tú irás a la cárcel conmigo. 
 
    —Mira. Tranquilo. Nadie irá a la cárcel, conozco a alguien. Puede ayudarnos. 
 
    Sara marcó el número de teléfono que tenía apuntado con tinta rosa detrás de una tarjeta de gimnasio. 
 
    —¿Rash?…. 
 
     
 
    *** 
 
     
 
    Aquella noche, Oscar no pudo dormir bien, no pudiéndose quitar de la cabeza a Sara decidió dejar de intentarlo. Tenia un bonito ático en donde apenas pasaba tiempo, un apartamento decorado al más estilo moderno contemporáneo, en el que habia soltado más pasta de la que le aconsejo su padre. El aspecto económico nunca fue un obstáculo para satisfacer cualquiera de sus deseos, aunque sí, el hecho de pedir dinero a su acomodada familia. Le gustaba no depender de ella y con esfuerzo pudo afianzarse en aquel prestigioso almacén, permitiendo desprenderse al fin de los pesados consejos de sus padres. 
 
    El apartamento lo usaba solo para dormir y ahora ni siquiera eso le era posible. Tenia mucho trabajo acumulado y debía descansar, de lo contrario no podría rendir como de él se esperaba. Últimamente se estaban barajando varios nombres como posibles sustitutos en su planta, y aunque se encontraba bien respaldado por la junta de directivos, nunca podría saberse. 
 
    Aun quedaban más o menos una hora para el amanecer, hora en que se ponía impecable para la faena, no sin antes ducharse después de haber corrido tres kilómetros. Entró en la cocina y abrió la nevera. Queso, yogures, verduras y algo de fruta. Nada de carnes. Se decidió por una manzana y un yogurt con cereales, luego se sentó en una de las esquinas apartadas del salón, el lugar que más estimaba. Un rinconcito junto la ventana más próxima a la terraza. La tormenta no cesaba. Un trueno y su posterior relámpago hicieron acto de presencia consiguiendo atraer su mirada al cielo. “Todo esta oscuro”se dijo. 
 
    Quería salir a correr, gastar energía. Dejar de pensar en ella. Habia dejado claro que solo habia sido un polvo. Solo eso. “¿por que pensar en ella?”, “Aunque a veces las mujeres dicen una cosa y luego quieren otra”. No perdió más tiempo. Cubrió el cuerpo con negras mallas de atleta y sus pies con deportivos antideslizantes, desenganchó de la percha de entrada un chubasquero azul marino y tomó las escaleras. No quería esperar el ascensor pues no quería volver a recordar el primer refriegue con Sara. Salió a toda mecha atravesando el portal dirección los Jardines del Templo de Debod.  
 
    Primero siempre daba un rodeo por calle Sagasta llegando a San Bernardo. Tomaba un respiro en la Estación de metro para luego continuar calle abajo hasta la Plaza de España. Allí realizaba estiramiento y culminaba con un paseo rápido hasta su ala oeste, un alto donde se encontraba el Templo, un regalo por ayudar a Egipto a trasladar otro de los muchos templos, desde su lugar original a uno más seguro.  
 
    Solo habia entrado una vez, hacia tiempo ya de aquello. Estaba lleno de dibujos, pinturas y escrituras con símbolos egipcios que le recordaron su estancia en casi todas las regiones importantes en las que se podían visitar sus maravillas, desde Luxor descendiendo por el río Nilo hasta llegar al lago Nasser, pasando por Aswan para finalizar en El Cairo. “¡Que viaje aquel!” En ese momento llovía, la tormenta invernal no cesaba y el entorno no le trajo ningún olor de aquel país calido como habia ocurrido en otras ocasiones. Le gustaba observar como los primeros rayos de sol daban su luz dejando su imagen de piedra clavada en el agua, un cristal blanco transparente que lo protege y rodea, pero aquel dia el amanecer solo traería nubes negras. 
 
    El clarear tardaba en mostrarse pero sabia que era el momento de correr calle arriba. Lo hizo como siempre, sin parar e imprimiendo máxima velocidad en los últimos cien metros hasta su puerta. Ducharse y vestirse a toda prisa para luego atravesar la avenida y a dos manzanas encontrarse con el magnánimo edificio. 
 
    La puerta giratoria le introdujo dentro donde una bofetada de calor acudió a recibirle.  
 
    —Espero hayan arreglado la calefacción del despacho de lo contrario me declaro en huelga — se dijo. 
 
    Subió acompañado del jefe de planta primera, quien a su vez, se hallaba flanqueado por una de las chicas dependientes de la sección de cosméticos. 
 
    —¿Todo bien, Oscar? 
 
    —Si —dijo levantando una ceja. 
 
    —Ayer estuve buscándote por todo el edificio. 
 
    La chica pulsó el botón de la penúltima planta empezando por arriba, no sin antes dirigir sus vivarachos ojos al todo famoso Oscar. 
 
    El aclamado Subdirector ejecutivo, venerado por la mayoría de las dependientas y dependientes del edificio supuso donde acabaría el interrogatorio y decidió anticiparse. 
 
    —Ahórrate consejos e indirectas. Todo va bien Roncero. Todo me va de puta madre. 
 
    —Vaya chico. Como te pones. A mi me da igual, lo que ocurre es que “el Dire” quería verte y al parecer te tomaste el dia. Dicen que te vieron salir con una morena muy guapa. 
 
    El ascensor se detuvo en la cuarta planta, aún quedaban dos para la de Oscar quien se mantuvo firme en su interior esperando una última palabra de su vulgar colega. Roncero soltó una sonrisa retorcida, dañina, mientras la vendedora de sonrisa atrevida y dulce hizo contener a Oscar las ganas de levantar su dedo corazón y mandarlo a la mierda. 
 
    “¿Por que me toca este tío la moral cada vez que abre la boca? Estoy dos plantas por encima de él, soy el subdirector, ¡cojones!” 
 
    Llegó algo desanimado a la mesa de su despacho, donde una nota cuya letra correspondía a su secretaria, le hacia referencia a una cita con el Director. “Doce en punto. Sin demora.” 
 
    Allí se hallaba Oscar sentado en un cómodo sillón con tapicería negra junto un enorme ventanal observando un sol intentando abrirse camino entre nubes. Apenas llovía y lo que para algunos puede resultar antinatural, el hecho de coincidir en un mismo escenario la lluvia y el sol, para Oscar era verdadero, algo propio de esta vida. “Siempre existen luchas entre contrarios”, se dijo al tiempo que intentaba adivinar cual de los dos ganaría, la gran bola de fuego, inerte y firme o las acolchadas y móviles nubes que grisáceas intentaban quitar los rayos de su despejada cara. 
 
    Esperaba a su superior como a quien espera un amigo de hace años al que le une un pasado lleno de emociones, pero a su vez, un jefe que no dudaría en reprocharle lo más mínimo para conseguir sus fines. 
 
    —Las doce en punto. ¿Como andas Oscar? 
 
    —Bien, Antonio. Bien. Momento de mucho trabajo. 
 
    —Si hombre, lo sé, no te he hecho quedar para nada, por cierto, bonita corbata. No te entretendré mucho, iré al grano. Sabes que las compras hechas de primavera verano no han sido lo que se pueda decir un éxito. No voy a quitarme parte de culpa, pues soy el Director, pero en realidad eres tú quien debe responder ante los resultados, en fin, yo me apoyo en ti y tú en los demás. Lo que quiero decirte, es que los dueños quieren resultados, las cifras se quedan justas y mi cabeza esta pendiente de un hilo — Oscar mantuvo la mirada firme y no sonrió como se habia imaginado minutos antes. 
 
    —Hago lo que mejor se me da y creo que lo estamos haciendo bien, aún no hemos cuadrado cuentas y pienso que estamos a un par de puntos de igualar las cifras del pasado año. 
 
    —Ahórrate saliva. No es suficiente para estos tíos. Hay que ingeniarse algo como sea, mostrar alguna idea que les haga creer que el Otoño-Invierno será mejor que el anterior. No me gusta acudir al mercado oriental, pero si es necesario reúnete con quien haga falta. Nos estamos quedando obsoletos y caros, con poco margen de beneficio.  
 
    —Antonio, es tarde para eso. Más del cincuenta por ciento ya esta comprado y el resto apalabrado. 
 
    —Haz lo que tengas que hacer pero necesitamos resultados. Si yo caigo, caemos todos. Céntrate. Confío en ti, sabes que desde el principio aposté por ti. ¿lo sabes verdad? — Oscar asintió levemente — No me gustaría buscar apoyo en un fichaje de segundo plantel. Deja a un lado todo, si salimos de esta no habrá quien nos eche de aquí — el Dire se levantó recolocándose la corbata y sacudiendo su chaqueta gris perla mostrando así el termino de la aquella fugaz reunión. Rondaba los treinta y cinco, no tenia más de un año de diferencia con Oscar aunque si una dilatada experiencia en el mundo de la compra-venta textil, calzado o cualquier accesorio decorativo que se pudiese colocar encima un ser humano. El ser hijo de una de las mejores marcas de calzado femenino hizo que metiese el cuello hasta el epicentro del negocio donde se encontraron trabajando codo con codo, siendo él, tras su ascenso quien lo proclamó como su mano derecha. En cierta manera le debía el tener que dar el cien por cien de rendimiento. Se lo habia dicho un par de veces, lo que más le gustaba de Oscar era esa mezcla entre timidez y descaro al mirar, que puede confundirse con ser educado, pero capaz, muy capaz, manteniendo en alerta un posible brote salvaje del que habría que cuidarse. Eso mismo, su plantel e incluso su percha hicieron que Antonio Romano se decidiese a nombrar como Subdirector a Oscar Buenacasa. 
 
    Oscar ante las directas palabras de su “jefe-amigo” quedó ante el ventanal observando como finalmente las nubes negras ocultaron al sol. Esperó pensativo a que rompiese a llover, clasificando en su mente los pasos a dar para conseguir el objetivo fijado, pero la lluvia no caía y de nuevo el claro rostro de ella apareció anulándolo todo. Borrando las posibles respuestas a su nuevo desafío profesional. 
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    Rashid Amdaoui estaba intentando arrancar una de las furgonetas recién apañadas para uno de sus golpes, cuando recibió la llamada de Sara. La escuchó pacientemente sin abrir el pico. Tras escucharla, colocó bien los espejos y se aseguró de llevar petróleo.  
 
    —Como la seda — se dijo poniendo rumbo al hotel Colón. 
 
    La dejó justo en frente de sus puertas. Se apeó y tanteó sus tejanos elásticos sintiendo sus huesudas y arqueadas piernas, para luego, atravesar el pasillo principal hasta los ascensores. 
 
    Sus andares chulescos llegaron hasta la puerta trescientos catorce donde fue recibido sin tener que llamar. Se encontró a un Américo justo en la puerta, con quien se cruzó sin mediar palabra, dispuesto a darse el piro, vestido impecable, repeinado y perfumado. Saludó a Sara con un “¿Que pasa tía, donde esta el fiambre?” y se puso manos a la obra. 
 
    Entre los dos colocaron a la joven húngara en una de las grandes alfombras apostadas a los pies de la cama. No pesaba mucho. La enrollaron y entre ambos se la echaron al hombro de Rashid. Sara se adelantó para abrir camino hasta los ascensores y luego hasta recepción donde tuvo que entretener a dos de los mozos. 
 
    —Hola chicos ¿tenéis lumbre? quería encenderme uno de estos en mi habitación pero no hay cerillas. 
 
    La sala estaba vacía y los muchachos trajeados tras el ordenador alucinaron con su puesta en escena. Rashid esperaba su señal junto los ascensores. 
 
    —¡Ordenadores! Me encantan los ordenadores ¿a ver? 
 
    Envuelta con tan solo una camisa muy desabrochada, la joven se hizo un hueco entre los recepcionistas. 
 
    —Este no es como el mío —dijo apoyando el cuerpo semidesnudo en la pared. 
 
    Los jóvenes giraron su cuerpo dejando vía libre a Rashid, que pasó confiado alfombra al hombro ante los distraídos recepcionistas cuyos alegres ojos quedaron anulados. 
 
    Américo bajaba de un taxi aparcado a las puertas de su casa, mientras Sara junto al Turco-Tunecino limpiaban de huellas toda la habitación del hotel. El blanco rostro y su inapetente cuerpo se mezclaron con la lluvia en el umbral de su puerta. Derrotado, llegó hasta la cama donde dormía su hijo. Lo tapó acariciando suavemente el cabello sintiéndose avergonzado. No quiso entrar en su cuarto, encontraría a Estela dormida ocupando su parte de la cama, con los brazos extendidos esperando su llegada. Sin desvestirse y con maletín en mano se acuñó contra el sofá quedando inmóvil sobre uno de sus mullidos cojines. Derrotado, con las pupilas abiertas como platos quedó mirando el frente, justo encima de la chimenea donde numerosas placas de reconocimiento y trofeos al mejor jugador universitario atrajeron su atención. Entre ellas, una nota de sus hijos que decía “ Al mejor padre del mundo” le hicieron escupir pequeñas lágrimas de arrepentimiento. 
 
    Se levantó, aún sentía la droga en su interior y con sus manos temblorosas la acogió. En pie, agarrado a un sillón con aquella nota dibujada, donde se veía a Estela y él agarrados de una mano, Américo rompió a llorar con si lo hiciese alguno de sus pequeños. 
 
    —No lo volveré hacer —decía entre llantos — Juro que no lo volveré a hacer. 
 
     
 
    *** 
 
    El jefe de departamento de investigación en Miami, dio por concluido su descanso, al terminar de mordisquear el último de sus sándwiches. Estuvo esperando frente a la mansión del cónsul español con la paciencia de un abuelo. Aguardaba la salida de uno de los personajes del momento, pues dias antes habia salvado de alguna forma, la vida a toda la familia del embajador en Miami. Su rostro perfilado y marcado salió en todos los periódicos de Florida, España y algunos países europeos, anunciando su heroicidad al evitar el secuestro del menor de los hijos del cónsul. 
 
    Siguió esperando suponiendo que la despedida seria dolorosa, al menos para la familia en cuestión, ya que se les escapaba una guardaespaldas única. No quiso perder detalles de aquel adiós con lo que decidió llamar a la puerta. 
 
    En dos minutos se encontró en el enorme salón cubierto por cuadros gigantes y rodeado por mobiliario antiguo. Frente a él, se colocó el embajador y su esposa, quienes lo recibieron dándole la mano. Sentada en uno de los incómodos sillones de siglo antiquísimo, se encontraba Olga. Ambos se dirigieron una mirada cómplice para luego sentarse junto a ella. 
 
    —No nos gusta la idea de dejarte escapar —dijo el cónsul— ha sido una gran ayuda para levantar la Embajada, eres una pieza fundamental en el grupo, y de verdad, por favor si es cuestión de dinero…estoy dispuesto a hablar con el Ministerio de Asuntos Exteriores … 
 
    —No. No es cuestión de dinero.  
 
    —Pues entonces que es lo que hace dejar este trabajo. 
 
    —Necesito un cambio de aires, solo eso. 
 
    Rodrigo Canales, sentado a su lado tampoco conocía la verdadera razón por la que dejaba su buen puesto de trabajo. 
 
    La conocía lo suficiente como para saber que debia de tratarse de algo sumamente importante pues para ella su trabajo lo era todo. 
 
    —Rodrigo —añadió el embajador — Intente convencerla usted. 
 
    —Creame señor, si ella a decidido marcharse se marchará y no hay nada ni nadie que pueda interponerse en sus decisiones — Olga dirigió una firme mirada a Rodrigo. Se conocían desde sus inicios en Miami, compañeros en casi todo y ni siquiera a él podia contar la verdadera razón de su marcha. 
 
    Se levantó sintiendo los abrazos efusivos de la familia entera, incluido los hijos. Y salió por la puerta de la que fue su casa más de cinco años. Anduvo recta y firme como en ella era natural, su indumentaria ajustada y negra marcando figura la acompañó hasta el coche de Rodrigo, quien le abrió la puerta sin dejar de mirarla a los ojos. 
 
    —Gracias Rodrigo te debo una. 
 
    —¿Donde te llevo? 
 
    —A tu apartamento. Debo terminar el equipaje. Salgo mañana temprano. 
 
    —Tus palabras son órdenes para mí. Ya lo sabes Olga. 
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    5 
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    España es la puerta principal por la que se cuelan en Europa las tres grandes rutas de tráfico de cocaína que parten de America. De hecho, España es el almacén. por donde pasan gran parte de las doscientas cincuenta toneladas que cada año se distribuyen en toda la Unión Europea. Así figura en el último informe de la Europol (policía europea). Las tres rutas comienzan en Sudamérica. (Colombia, Venezuela o Brasil). Y Centroamérica (México, Honduras o Nicaragua). Tras hacer escala en archipiélagos como las azores, Madeira, cabo Verde o Canarias, entran en España a través de Galicia, Andalucía, Murcia y Portugal. 
 
    Las estadísticas son demoledoras. En una década, las incautaciones realizadas por la policía y la guardia civil crecieron un seiscientos por cien pasando de los seis mil ochocientos kilos decomisados en 1995 a los casi cincuenta mil capturados en 2006. España se sitúa así en el primer puesto europeo y cuarto mundial en cocaína apresada. 
 
    Los carteles colombianos siguen controlando el mercado, aunque los servicios antidroga han detectado que las mafias mexicanas ya han empezado a operar en España. Los carteles subcontratan a bandas españolas, portuguesas y a la Ndrangheta, la mafia calabresa, para introducir la droga en suelo español. “ Aunque los clanes gallegos no son tan fuertes como en los noventa, siguen en el negocio pero trabajando como transporte para los colombianos.” La Policía Nacional intercepta lanchas y avionetas que atraviesan mar y aire, pero todo es en vano. En Vigo cerca de tres mil kilos de cocaína se introducen hoy despistando a la policía, se les hace creer mediante un mal chivatazo que siete miembros de su clan reciben a veinte kilómetros un cargamento en la costa equivocada. Desde Marruecos, en apenas veinte minutos que dura el vuelo, ahora mismo, los narcos llevan la cocaína a pequeños aeródromos o caminos rurales de Andalucía y Murcia. El dicho de si quieren los cogen no es tan real como parece. 
 
    La situación en España era para aprovecharla y así pensó el que habia sido un vulgar ladrón hasta convertirse en todo un narco en el sur de la Península. Pawlowsky, conocido como el cuatrero, se encontraba en su villa de lujo de Marbella cuando los agentes del grupo de operaciones especiales(Goes) irrumpían, no por sorpresa, pues sabia de sus intenciones poniendo fin a su retiro dorado en la costa del sol. Ni las medidas de seguridad que adoptaba, que rayaban lo paranoico, ni los tres gorilas que solo se despegaban de su lado cuando iba a intimar con su chica, opusieron resistencia, pues fueron capaces de detectar que era el epicentro de una importante investigación policial. Albergaba un historial de sangre que superaba la treintena de homicidios desde los Noventa. 
 
    Salido de la cárcel por trabajos de poca monta se instaló en la costa del Sol. Contaba con el apoyo de algunos amigos y de algunos viejos compañeros de banda que ya estaban instalados en España. Comenzó así a forjar los cimientos de su organización apoyado desde una central en Lituania. Decidió que la mejor manera de ganar dinero era la del tráfico de hachís y marihuana, cuyo margen de beneficio era brutal en su país. “Un kilo de chocolate que aquí se conseguía por unos dos mil euros le reportaba allí más de quince mil”. 
 
    Ahora estaba entre rejas, y pronto sus socios tambien perseguidos, acabarían encerrados, por ello sabedor de aquella trama policial rescató del desempleo al Mudo. Aquella noche en el hostal Santiago accedió a la entrevista obligada con Pawlowsky. Fue en una casa a las afueras de Madrid, su inapelable olfato para detectar maderos le advirtió de aquella inusual maniobra, pues le gustaba exhibirse desplegando algunas de sus muestras de poder. Una de ellas era su mansión en Marbella pero aquella noche se desplazó hasta unos terrenos alejados de su villa. Pawlowsky nunca llegó a conocer en persona al antiguo socio de Troyano. Eran otros tiempos. Cuando el aún no era nadie, Santiago fue detenido. Habia llegado hasta donde se encontraba no solo por suerte sino por saber cosas que incumbían a sus negocios. Y el rumor de su salida llegó a sus oídos como si fuese agua de Mayo. 
 
    Santiago, frente a él, le sacaba un par de palmos de altura y unos cuarenta kilos de carne. Nunca lo había visto pero en la cárcel se sabe quienes son los malhechores del momento y el cuatrero era uno de ellos. 
 
    —Quiero decirle señor Santiago que es un placer conocerle — Pawlow hablaba español con el típico acento de los países del este de Europa. 
 
    —Lo mismo digo —respondió Santiago tendiéndole su gruesa mano. 
 
    —Hubiese querido que conociese donde vivo y atenderle con todo el honor que se merece pero las circunstancias me lo impiden. Por favor siéntese, está en su casa. 
 
    Santiago no se sintió en ningún momento en peligro, se encontró en todo instante confiado y seguro de si mismo, pues no tenía miedo a nada, ni a nadie. Observó con detenimiento los ojos del famoso cuatrero; era tan popular como lo pudo haber sido él, hacia ya quince años; eran ojos con cuencas moradas desgastados por no descansar. Su fisonomía aunque fibrosa y musculada tambien habian sido menguadas por la falta de sueño. Mirándole, descubrió su violencia escondida. Pawlow como le llamaban sus socios y compañeros era un hombre lacónico por ello esperó con paciencia las primeras palabras del Mudo, que aunque este tambien lo era; de ahí el apodo; se vio obligado a preguntar. 
 
    —¿Podría decirme que hago aquí? —Pawlow recolocó su chaqueta con un simple giro de cuello. Era casi un tic que emergía al empezar una conversación. 
 
    —Creo que es usted una persona interesante y útil para mí, señor Prieto —Santiago sonrió, su basta cara se infló cuando escuchó la palabra útil. 
 
    —¿Quiere que trabaje para usted? 
 
    —En efecto. Tiene experiencia y sé que su antiguo socio no le quiere. 
 
    —¿Y de que se trata? ¿Qué labor desempeñaría? 
 
    —En estos momentos seria usted mi mano derecha, claro está, por debajo en el mando de cualquiera de mis hombres, ya que la confianza ha de ganársela, pero junto a mí, eso no le supondrá demasiado tiempo. ¿Acepta? 
 
    Santiago aceptó la propuesta y en poco tiempo se hizo merecedor de su confianza. Todo salió como el polaco habia planeado, su detención, y al poco la de sus compinches dejaban a un ocultado, con las riendas de su imperio. 
 
    Comenzó a trabajar en los campos de Gibraltar, zona dominada por diversos clanes. Con clanes, sobre todo con los que como abuelos que vivieron del contrabando de tabaco, hijos que heredaron su negocio y lo ampliaron al de hachis, y los nietos que han perfeccionado el narcotráfico con estructuras similares a la mafia.  
 
    Los problemas de convivencia entre clanes llevaron a que en poco tiempo los de Pawlow se hicieran con parte del dominio de sus costas. Todo a base de dinero ilegal derivado desde Lituania. 
 
    La treintena de organizaciones vinculadas con el trafico de drogas conocidas como collas en el argot gaditano que abarca desde la Línea de la Concepción hasta Tarifa, con Algeciras como uno de los epicentros del narcotráfico, y que supone la principal puerta de la venta de hachis en Europa, disminuyó adhiriéndose el treinta y cinco porciento de ellas a la causa polaca. Un cincuenta a los monegascos y el resto independiente. La sustancia, era el hachis proveniente de Marruecos aunque la cocaína iba ganando terreno. Ese era el plan de Pawlow, pero todo a su tiempo. 
 
    En Cádiz, principalmente se trataba de clanes familiares que en muchos casos tenían que colaborar entre ellos mismos para poder repartirse el pastel. Necesitaban algo que los consolidase, una fuerza económica que les pudiese dejar trabajar cómodamente en sus aguas. El desempleo como principal causa de que los jóvenes y no tan jóvenes se lanzaran a la aventura facilitaba las cosas a los narcos.  
 
    Santiago comenzó con la sencilla idea de la captación de jóvenes en barriadas marginales, donde campan a sus anchas la pobreza, la exclusión social y el fracaso escolar. 
 
    Ahora, fuertes en la zona, estos barrios defienden el tráfico de drogas como forma de vida. El dinero les resulta fácil a pesar de los riesgos que corren. Los muchachos que captaba para sus operaciones eran el último eslabón de una cadena altamente estructurada y definida que movía miles de millones. ¿Como se podia convencer a un chico que gana mil euros en un dia, solo por vigilar en una operación de trafico de hachis, de que deje el negocio para ganar mil euros en un trabajo cualquiera, echando cuarenta horas semanales?, eso en el mejor de los casos. Los jóvenes de la ciudad ya no iban a la cola del paro, se apuntaban a las listas del Mudo. 
 
    Si realmente la situación social en aquellas tierras era grave, pues vecinos salían a protestar alertando a policías, más serias se pondrian las cosas cuando una de las lanchas de Santiago, en Algeciras, causó la muerte a un niño en la playa. El crío fue arrollado por una embarcación que llevaba combustible a los narcos. Multitud de vecinos se echaron a la calle siendo acordonados por la policía. Se dirigieron a barrios donde se sabia de su corrupción, pero tal como llegaron se fueron. Aquel getho salió con antorchas incendiarias quemando todo lo que se ponía por delante, lanzaron botellas de cristal que incluso hirió a un policía provocando el repliegue de los mismos. 
 
     
 
    *** 
 
     
 
    Era finales de Enero y Madrid sentía el frío en su endémico aire. Oscar tenía los pies húmedos y su nariz roja como un pimiento, habia pasado casi un mes y no sabia nada de ella. Deseaba con pasión la llegada de la primavera, cuando los gélidos dias ceden el paso a un clima más templado. Una perfumada tibieza penetraba en su ático, cargada de suaves fragancias y de tierra recién arada. La imaginó en el campo paseando entre dobles hileras de narcisos, acariciando con sus manos una masa dorada de los jazmines amarillos. Oscar estaba a punto de salir en su busca, habia estado en la cafetería todos los dias y a la misma hora desde su encuentro. Estuvo en los pubs de la zona e incluso preguntó a los camareros como si de un investigador privado se tratase. Nada ni nadie le dieron indicios de su existencia. Realmente se sentía con un enorme vacío que le producía desgana en casi todo lo que hacia. Se volcó en su trabajo dándole excelentes resultados. Algunos de los proveedores cedieron ante la enigmática propuesta que Oscar les planteó. Rechazó parte de pedidos ya fabricados para su distribución en la siguiente campaña de primavera-verano. Algunos no daban crédito a la faena que eso les suponía pues no podían permitirse tal excedente de mercancía. Algunos se aguantaron pero la mayoría a los pocos dias intentaron negociar. Oscar los obligó a bajar sus importes hasta un cincuenta por ciento comprometiéndose a comprar más mercancía para sustituir a los que no cedieron. Los números a final de temporada serian fantásticos, sacándoles un rendimiento a cada prenda o accesorio de más del ciento por cien de beneficios. Todo esto no fue tan fácil como parece en principio, tuvo que escuchar voces de altos cargos de marcas y firmas importantes, cuyos insultos llegaron a los más altos socios de la galería situando a Oscar en la delgada cuerda floja, pero con el apoyo de Antonio Romano la situación llegó a buen puerto. 
 
    Aquella fragancia volvió a entrar y su dispersa mente la encauzó de nuevo en un lugar armonioso. Nunca antes habia sentido algo similar por alguien, tampoco sabía si al encontrarla, toda esa magia se desmoronaría volviendo todo a una realidad frustrada, pero debía intentarlo de nuevo. Se echó encima el abrigo gris de tres cuartos y se ajustó la gorra de nieve. Paseó por el Manzanares hasta que sus pies casi entumecidos pidieron descanso, con lo que buscó una cafetería que le permitiese coger temperatura.  
 
    Era el tercer cortado de la mañana, el establecimiento semi vacío albergaba tres parejas aburridas y un par de tipos en la barra. Oscar se sentó junto la cristalera. Observó la calle gris y el albo cielo propinándole sensación de estar inmerso en una película en blanco y negro, cuando unos golpecitos en la cristalera lo espabilaron. El cuerpo cubierto por un abrigo negro, largo hasta las botas, la gorra ladeada y bufanda enrollada, solo dejaban apreciar unos ojos oscuros, achinados y muy vivos. Oscar sintió latir su corazón.  
 
     
 
     
 
     
 
    *** 
 
     
 
    Eran las doce del medio dia y Julián andaba envuelto entre papeles. Planos de grandes arquitectos levantaban sobre plano los edificios que harían sombra a las oscuras arenas de la costa. Quitar y poner para lavar dinero del narcotráfico. Aquella mañana tenía decidido hacer una visita a su buen amigo y padre de la iglesia que lo vio crecer como Troyano cuando la aparición de Amoedo le anunciaba que agarrase el teléfono. No puso buena cara, pues estaba a punto de salir pero el rostro de su esbirro parecía indicarle la importancia del asunto. 
 
    —¿Quien es? 
 
    —Es Américo —respondió Amoedo. Julián cogió el aparato con energía pues una llamada de Américo a ese teléfono implicaba problemas.  
 
    —Estoy aquí. ¿Que ocurre? 
 
    —Estoy en un lio. 
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    Las dos horas siguientes después de la llamada de su ahijado, Julián las pasó en su porche trasero, lugar donde le gustaba madurar los asuntos turbios. No se habia percatado de que era la hora del almuerzo y Amoedo le sirvió sin previo aviso una pequeña copa de vino blanco y un trozo casi desalado de bacalao. Sintió el ácido sorbo en sus antiguos labios y luego masticó el pescado. Amoedo esperaba como siempre pacientemente las instrucciones con los brazos cruzados y mirada al infinito. 
 
    —Concrétame una cita con los Monegascos —respondió con su voz cansada y ronca. 
 
     Pier Harek Bellone lanzó la colilla a las aguas azuladas del puerto de Banus. Observó, como lento flotaba hasta llegar a uno de los barcos atracados. Tendría al menos catorce metros de eslora y como algunos otros de su alrededor esperaba ser comprado. Por momentos se imaginó encima de él, domándolo como a un caballo, levantando velas sintiendo en su puntiaguda proa el viento en su dorado rostro. 
 
    La señal de su primo le indicaba la llegada de Troyano quien se apeó del coche dirigiéndose directo hacia su persona. Amoedo le seguía como siempre manteniendo las distancias. 
 
    La reclinada imagen de Pier con los codos apoyados en la barandilla del muelle, permanecieron mostrando una pose relajada ante quien debiera mostrar más respeto. 
 
    —Bonito barco —dijo Julián gustoso de si quisiera, poder poseer uno mejor y más grande. Pier se enderezó para volverlo a mirar. 
 
    —Un dia tendré uno como este. Lo sabes —dijo Pier entendiendo que las próximas palabras serian importantes, pues Troyano no se veía con nadie de no ser crucial para un negocio. 
 
    —Tu dedícate a lo que sabes hacer. Lo estás haciendo bien. Lo demás viene solo — Pier acarició su cresta enigmáticamente, clavó sus ojos azules en los de Julián y levemente sonrió — Hay una chica. Se llama Sara. No sabemos si es de las tuyas o de los polacos. Hay que encontrarla.  
 
    —No es de las mías — Pier le volvió a sonreír. Era común el gesto mostrando detalles de verdadera soberbia. 
 
    —¿Qué hago con ella? —preguntó Pier. 
 
    De momento retenerla. Si es de Pawlowsky debes actuar sin vehemencia. Aunque está en la cárcel, mantiene muy viva su red. 
 
    —Se puede saber el por qué. ¿Que es lo que ha hecho? 
 
    —De momento encuéntrala. Luego ponte en contacto con Amoedo — Pier volvió a rozar con sus dedos la cresta y mantuvo sus fríos ojos azules en el reflejo de las plateadas gafas de Julián.  
 
    —Como ordene. 
 
    —Ya hablaremos de barcos y de sueños — Julián se alejó sintiéndose agotado, los casi sesenta años mal cuidados parecían estar pasándole factura, al menos en ese ultimo mes, en que las cosas se estaban complicando. 
 
    Por un lado la policía estaba estrechando el cerco a los narcos, la sustitución del cargo de ministro del interior habia supuesto un par de golpes en su contra. Los Colombianos principales accionistas en el caso “Tierras de la costa del sol” estaban impacientes para crear los casinos y hoteles que siendo legales limpiarían todo su dinero, pero la aceptación de la ley de edificación en la costa no llegaba. Américo estaba en ello y aunque todo parecía estar encauzado, ahora la muerte de esa prostituta podría enturbiarlo todo. Habia que encontrar a esa chica. 
 
     
 
     
 
    *** 
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Rashid era el encargado de preparar el coche que su primo - hermano Hasan disponía a conducir, pues debía llevar a Santiago Prieto “el Mudo” al aeropuerto. Rashid habia contado como solucionó el problema con una de las chicas aquella noche, sin saber donde se habia metido los siguientes dias. Tenía clientes que preguntaban por ella y pertinazmente habia averiguado quien era el tipo que la contrató, ya que en la agencia sabían quien era el congresista Américo Corrales. Todo aquello le habia costado tiempo y dinero que le gustaría recuperar y por ello pidió a su primo Hasan que informase a Santiago esperando cierta recompensa. 
 
    Sobrevolando la costa Sudamericana, a pocos minutos de su aterrizaje, Santiago tuvo una revelación. Aquella información vino caída como del cielo y Hasan era un ángel. 
 
    Américo, el ahijado de Julián envuelto en un caso de asesinato con dos de sus chicas, y una muerta entre sus brazos. Chicas de mala reputación que no dudarían en vender lo que fuese con tal de conseguir dinero. 
 
    —¿Y dices que no la encuentran? 
 
    —Si. Rashid la estuvo buscando. Es una chica que no lleva mucho y aunque tiene exclusivos clientes, en esta semana la han llamado muchas veces. 
 
    Santiago asomó su amplia cara por la ventanilla divisando la costa de Colombia. Pronto estaría en la selva conociendo su primer laboratorio. Era su sueño hecho realidad. Pawlow se lo concedería, pues estaba decidido a introducirse en el negocio de la coca sin dar de lado sus ventas de hachís y marihuana en el centro de Europa, que eran su base, pero desde Lituania apretaban obligando a tener que ampliarse. El pastel era demasiado grande y quería un trozo, así que mandó al Mudo a reunirse con el mayor exportador de cocaína del mundo. La resurrección de esta droga estaba patente, si en dos mil doce se situaba la producción en setenta y ocho mil hectáreas, en dos mil dieciséis se encontraba en ciento ochenta y ocho mil hectáreas con capacidad de producción de setecientos veinte toneladas. Y en crecimiento. Santiago sabia que traería consecuencias. Los de la selva de Guaviare estaban deseando producirles mientras que los socios más antiguos no quedarían contentos con la llegada de un nuevo comensal. “Poco a poco, paso a paso le dijo el Cuatrero al Mudo”. 
 
    Con la idea en mente sobre la noticia referente al congresista, no pudo evitar reírse hasta llamar la atención de Hasan. Sin duda era una carta que bien podría ganar una partida.  
 
    —Encuéntrala. Busca en cada rincón de Madrid. 
 
    Pisando suelo cafetero, Santiago Prieto fue recibido por un tipo serio delgado y fibroso que no tardó en mostrar su temperamento. El cachaco como le llamaban los suyos, sin tocar un instante las maletas de los visitantes, recriminó a Santiago que él no era un mozo de hotel y que por lo tanto cargaran ellos mismos los bultos hasta el carro. 
 
    El paseo en jeep duró más de una hora hasta adentrase en la frondosa jungla. Hasan y Santiago quisieron entablar conversación pero cachaco los evitaba y hablaba solamente con su copiloto, otro que tambien daba muestras de mal genio. 
 
    Por caminos de tierra fangosa y envueltos por una densa vegetación colmada de manglares, tanto Hasan como su jefe descubrieron seres nunca vistos. Anfibios y reptiles por doquier se alejaban del llovido camino e incluso en su atento mirar, Santiago vio la cabeza asomada de un cocodrilo en una charca. 
 
    Multitud de sonidos de aves coloreadas apabullaban los senderos y como culminación en sus descubrimientos, un ser peludo con enormes garras se agarraba a un árbol perfectamente camuflado entre sus hojas simulando ser parte del grisáceo tronco. Fue entonces cuando cachaco se dirigió por primera vez en el viaje a sus pasajeros. 
 
    —Es el perezoso bayo —dijo con orgullo. 
 
    Llegaron a un llano desprovisto de arboleda en el que un campamento con pocas chozas los rodeaba, el viento apareció con fuerza un instante removiendo y alterando todos los altos árboles del perímetro, que aunque apartados del jeep parecían sus largas ramas querer atraparlos. 
 
    Acudió a su encuentro, un hombre menudo al estilo de todos los allí presentes, con camisa o camiseta oscura y verde por fuera de sus pantalones. Al contrario que el piloto y su acompañante, se mostró agradable y ligero en su conversación. Rodeado de cuatro hombres fuertemente armados tendió su mano. 
 
    —Buenas tardes tenga usted señor Pawl… Pawlows… 
 
    —Es Pawlowsky, pero no soy él, soy su socio —dijo Santiago arrugando con su ancha boca el moflete. 
 
    —Soy Adriano.  
 
    El hombre los introdujo entre chozas hasta llegar a una muy concreta  
 
    —Ustedes han viajado para ver su oro blanco. Pues aquí lo tienen. Este laboratorio genera ciento cincuenta kilos de clorhidrato de cocaína diarios y algo más de tres toneladas al mes. De aquí se exporta a los Estados Unidos pasando por México y el resto se queda aquí en Colombia. Su socio ya señaló la partida de dos toneladas para España, no esta nada mal para empezar — rompiendo con una navaja una de las bolsas listas para exportar, atrapó con un cuchillo una pequeña dosis — Pruébela señor Santiago, es la mejor coca que pueda usted tomar. 
 
    Santiago aproximó su nariz esnifándola impetuosamente. 
 
    —¿Que tal? sube para mantenerse. ¿eh? Imagínese proveer toda la costa sur con esta delicia. Se harán de oro. 
 
    —Vaya. Es buena —dijo Hasan después de probarla y asentir con la cabeza. 
 
    —¿Con usted habló Pawlow?  
 
    —No amigo. Yo no soy Invisible. Ya lo está comprobando. Ellos los Invisibles no aparecen nunca por aquí, solo hablan por sus móviles. Las cosas cambiaron mucho. 
 
    —Pero si quiero hablar con el jefe… ¿como lo hago? 
 
    —No debe preocuparse. Ellos están pendiente de todo y su socio estará al tanto de todo tambien, de lo contrario no estaría usted aquí ¿no es cierto? Vengan tomemos algo, dejemos claro los aspectos de los precios y las rutas. 
 
     
 
    *** 
 
     
 
    El dia habia sido fascinante desde su encuentro con Sara. Obligados por el frío anduvieron de cafetería a pubs y de pubs a cafeterías acabando en la cama como era de esperar tras compartir en su inicio aquel delicioso pastel de chocolate. Aquellos ojos achinados avivaban en su interior todo el fuego que dormido habian permanecido durante tanto tiempo. No fue como la primera vez, fue más sentido y pausado, mostrándose ambos amantes necesitados de abrazos y caricias. 
 
    El tiempo pasaba rápido, era de madrugada y aún no se habian dormido. Sara habia abandonado la agencia sin dar señas. Habia desechado su móvil y dejado su apartamento en alquiler. Pensaba dejar Madrid para ir a cualquier lugar donde empezar de cero, un pueblo quizás donde las gentes fueran sencillas y que la acogieran bien. Tenía ahorrado un dinero y con él montaría un negocio, algo relacionado con la mujer, una perfumería y lencería, algo exclusivo para ellas. 
 
    La muerte de aquella chica menor de edad le habia echo entender que la próxima en vomitar espuma por la boca podría ser ella. No se habia planteado si quiera el riesgo que corría por presenciar aquella horrorosa escena junto con uno de los congresistas del momento, siendo buscada por dos de los clanes más peligrosos del país. Huía de aquella vida tan solo por el repudio de si misma. Se sentía culpable, pues fue quien la condujo hasta su muerte. No debía haberla llevado consigo, no habia necesidad, tan solo debía seguir dándole carrete al congresista ocupando todo su interés en ella. 
 
    Tenia junto a ella a Oscar recostado en la cama mirándola fijamente y aunque sentía como la deseaba, aún no le habia contado lo realmente obsesionado que estaba por ella, el tiempo que estuvo buscándola y cuanto había ansiado aquel dia. “Quizás fuese el momento, pensó Oscar, No quiero perderte otra vez” pero no lo hizo. Dejó ese complicado impulso para dejarse llevar de nuevo por aquellos suaves y delicados labios que lo trastornaban. “¿Quién eres?” Solo sabia de ella que era de Madrid y que no quería ataduras, que dejó a un padre y una madre difíciles de entender y que emprendería un viaje esperando que le devolviese la alegría perdida. 
 
    Algo tenían en común, tambien Oscar tenia unos padres difíciles y huyó en cuanto pudo, dejando atrás toda aquella vida rupestre y campechana. 
 
    —Quédate. 
 
    —No puedo. Ya lo he retrasado mucho aunque sinceramente eres tentador. 
 
    —Y eso que aún no sabes como cocino. 
 
    —Seguro que no me soportarías ni una semana —dijo Sara poniendo morritos. 
 
    —Una semana de prueba y luego decides. ¿Que me dices?  Sara quedó pensativa, sabia que la ciudad era enorme y pocas probabilidades de que la encontrasen pero tampoco quería complicar la vida a Oscar. Por otro lado, se sentía segura y muy cómoda a su lado 
 
    —Insisto quédate conmigo una semana, trabajo muy cerca y puedes pasar y conocer mi oficina. 
 
     — Ummm. Quieres impresionarme con tu trabajo. 
 
    —Bueno. Reconozco que conmuevo bastante rodeado de ejecutivos que dan pena. 
 
    —Se te nota cierto aire campestre. 
 
    —Pues has adivinado, me críe en el campo rodeado de caballos y ponys entre trigo y cebada. 
 
    —¡Que way! Me gustaría haberme criado en una granja y rodeada de cultivos. Cuidar de los animales y comer los frutos de la tierra — Oscar la miró imaginándosela entre el trigo dorado acariciando las espigas y montando en los caballos de su finca disfrutando en sus largos paseos hasta el atardecer. 
 
    —Prometo llevarte un dia a conocer mis caballos. 
 
    Sara sonrió como solo sabían hacerlo aquellas chicas ingenuas y sencillas, sus ojos se achinaban aun más sin dejar apreciar el brillo de sus pupilas y Oscar la agarró de sus brazos para besarla. 
 
    Sara abrió sus achinados y brillantes ojos pensando que no debía atarse a nadie, al menos por el momento, y aunque lo deseaba no podría gozar de la estabilidad que ofrecía Oscar. 
 
    Colocándose la ropa lo observaba e imaginaba como seria el resto de su vida junto a él. Con una repentina enrabietada idea no lo pensó dos veces y cogiendo su bolso se marchó. 
 
    Anduvo largo rato por la ciudad casi desierta siempre con el temor de ser sorprendida por alguno de los polacos. Rash debía estar buscándola y podia ser cuestión de tiempo que la encontrasen, siempre encontraban a las chicas de la agencia, como habia sucedido aquella vez con su amiga Indi que desapareció todo un fin de semana con un cliente. Por supuesto el cliente tuvo que abonar no solamente el tiempo sino el triple por no haber avisado a la oficina. A Indi le pusieron el ojo y la espalda moradas y sancionada sin su parte durante una semana. 
 
    Cuando Sara comenzó en la agencia no pensaba que las cosas fueran a suceder así. Solo quería sacar un dinero fácil para costearse la vida.  
 
    Por mediación de un chico con el que mantuvo una relación de un par de semanas fue conectada a aquella red de prostitución. Como un juego de amor y sexo fue intencionadamente atrapada, y sumándole por entonces el fallecimiento de su madre solo tuvo el hombro de aquel miserable para llorar. Al principio compaginaba los estudios de psicología con la agencia pero los clientes comenzaron a ser selectivos llamando a la oficina cada vez más. Todo ello creó un estrecho cerco del que difícilmente podría salir. 
 
    Seguía andando pensando que debía meterse algo; mínimo un par de whiskys y un poco de maria, pero todos los camellos la conocían y seria el fin de su fuga. ¿y si vuelvo? ¿que me harían?¿que más podrían hacerme?  
 
    Entre sombras y la fuerte helada de la noche, cansada de andar detuvo sus pasos. El miedo en ese preciso instante de soledad se apoderó de ella en la desértica calle, y necesitada de refugio se adentró en el primer bar que abrió sus puertas. En realidad lo conocía y sabía que en breve trabajadores de oficios llenarían el local. Se sentó en una de las esquinas comenzando a sentir el calor de los mecheros siempre con la mirada atravesando el transparente escaparate hasta que una niña de unos cinco años la saludó. Su padre pedía en la barra y ella se le acercó. 
 
    —Es usted una señora muy guapa —dijo la niña aseada y limpia, lista para entrar en el colegio con dos preciosas coletas. 
 
    —Gracias. Tú tambien lo eres — quedó quieta ante la sonrisa de Sara — ¿como te llamas? 
 
    —Ruth —dijo al tiempo que acudió a la llamada del padre quien iba cargado con tostadas y su leche. 
 
    Sara volvió a fijar su mirada tras el vidrio. y pensó que no se alejaba su niñez de la de aquella chiquilla repeinada. seguramente por una madre que tuvo que salir corriendo de casa para ir a trabajar. 
 
    A la hora y amaneciendo, Sara llamó a la puerta. Oscar abrió viéndola plantada con un cartucho de porras y un par de vasos de chocolate caliente. 
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    La noche para Pier era como para la mayoría de los depredadores. Era un soltero empedernido y no habia cosa que le gustase más que mirar desde su oficina, en la cima de su discoteca, como las chicas movían sus cuerpos. Podia pasar toda la noche observando, controlando a sus camellos como distribuían su droga al tiempo que rastreaba alguna presa que le hubiese entrado por el ojo. Aquella noche era Domingo y no habia mucha gente, aunque la barra siempre estaba llena. Alcohólicos y drogadictos se empleaban a fondo durante todo el fin de semana. Pier rara vez posaba sus alas en el suelo pero aquel dia agobiado por no tener noticias de la chica de Troyano bajó con su primo para tomar una copa. Estaba preocupado, sabía que los polacos la estaban buscando al igual que ellos y aunque tenían mucho personal en la capital no era lo mismo que buscar en el sur, donde podia controlar más de cerca la red. “Moreno” su primo se planteaba la idea de coger el mismo el ave y dirigir su búsqueda. 
 
    Pier rara vez pedía alcohol, casi siempre bebía zumos o coca cola y menos aún consumía drogas. Sabía por experiencia que debía estar al cien por cien en su negocio. Su antiguo jefe, su tío por parte de madre fue el ejemplo a no seguir. Consumía más de lo que vendía, andaba siempre con mujeres desconocidas y no tardó en acabar como acaban los peleles. Aplastado por una simple babucha. 
 
    El zumo de piña con cointreau le llegó ipso facto. Giró su cuerpo cubierto por pantalón vaquero y camiseta blanca remangada dejando ver sus dos amplios tatuajes, y al tiempo, percatarse de cómo una esbelta y atractiva mujer rehusaba de los servicios de Manuel, uno de sus camellos. Se dirigió con el andar firme hacia el centro de la pista sin quitar los ojos a Pier. Su escultural cuerpo envuelto por un traje ceñido y negro comenzó a moverse. El monegasco sorbió del vaso y apartó su mirada para no mostrar interés ya que aunque le gustaba lo que veía no tenia el animo para fiesta. Se dio la vuelta y buscó a su primo pero Moreno ya no estaba cerca, se habia arrimado a una de las dependientas en el perchero. Volvió a beber del dulce licor percibiendo a su izquierda como se sentaban en uno de los altos taburetes. Miró sus piernas, estaban llenas de ejercicio. Tenía un tatuaje justo encima del tobillo derecho, un corazón roto y una letra pequeña que no pudo adivinar. Con voz suave y tranquila pidió una ginebra con cola, sacó de su bolso una pitillera y encendió un lucky strike llenando de humo los claros ojos de Pier. Eso provocó que alzase la barbilla para mirarla.  
 
    Tenía el pelo negro, muy corto, dejando su cuello al descubierto y una mirada dura como sus largas y rectas piernas. 
 
    —¿Cómo te llamas? — dijo al fin Pier. 
 
    —¿Es necesario saber como me llamo? 
 
    —Solamente quería entablar conversación. No hace falta que digas nada más — Pier dio su espalda divisando a Moreno besando a la joven e introduciéndose tras el mostrador de los percheros. Giró para volver a ver aquellas piernas pero ya no estaba, el taburete estaba vacío y la pitillera plateada sobre el mostrador. La buscó con la mirada desde la barra encontrándola cerca de los baños, se le acababa de acercar Manuel de nuevo ofreciéndole las diminutas bolsas de polvo blanco. Ella negaba con la cabeza pero el tipo parecía querer algo más que negociar con su droga, entonces Pier acarició su cresta y aceleró el paso llegando hasta ellos. Colocó su mano en el hombro de su empleado y tras apretarlo, Manuel se esfumó como el humo de la discoteca por los respiraderos. 
 
    —Esto es tuyo —le dijo Pier mostrándole la pitillera. 
 
    —Ah, gracias. 
 
    —Se deduce que bebes más que fumas. La ginebra no se te olvidó — Pier sonrió y volvió a raspear su cresta. 
 
    —Soy Alex. Alejandra. 
 
    —Mucho gusto Alex. Alexandra, perdona lo anterior ¿te gustaría acabar la copa conmigo en la barra? 
 
    La joven aceptó y compartieron no una, ni dos, perdieron la cuenta del número de copas. Las dos primeras la tomaron en la barra, la tercera en uno de los apartados sofás en la pista y las siguientes en su oficina desde donde a través de la cristalera se podia sentir aquella discreta discoteca. 
 
     
 
     
 
     
 
    *** 
 
    En la puerta de su oficina, en el edificio de su partido, se hallaba la última persona a la que el congresista deseaba ver en ese dia plagado de problemas. El vicepresidente en funciones entró sin cita previa cogiendo desprevenido a Américo, quien con disimulo ocultó su pequeña libreta en la que anotaba siglas de nombres y cuantías para su soborno. Tendió su mano y apretó su hombro. 
 
    —José Ángel. ¿Como estas? ¡Que sorpresa! 
 
    —Corrales — el saludo sonó a suave reprimenda. 
 
    —Cuéntame, te hacia en Sevilla promocionando campaña.  
 
    —Debiera. Debiera asistir pero aquí me tienes estrechándote la mano y querer dejar algunas cosas claras. 
 
    El vicepresidente tomó asiento mientras las cuencas de los ojos de Américo se hundieron un poco más. Sacó un cigarro y se lo colocó en los labios cercados por pelo de una perilla cana, observando la reacción de quien no dejaba fumar a nadie en esa oficina. 
 
    —¿Puedo? 
 
    —Por supuesto —dijo Américo con cara de resignación. 
 
    —Corrales, no voy a recomendarte para sustituirme, y no es que no seas un buen político, que si lo eres. Es realmente por que al partido le interesa alguien menos joven. Alguien que empatice con el mayor número de nuestros votantes, ya sabes, jubilados y gente que se sienta más segura. Mírate, tu aspecto no ha mejorado en todos estos años que has militado en el partido. Aún eres un persigue faldas y se te huele a distancia. No te lo tomes a mal. Sabes que soy muy directo. 
 
    Me parece bien que te gusten las hembras pero no das el perfil de hombre calido y hogareño. Lo siento pero no te daré mi apoyo.  
 
    El rostro aseado y repeinado de Américo no ocultaba el cansancio acumulado en los últimos dias, casi sin querer acusaba mansedumbre  
 
    —¿No dices nada? A eso me refiero, te falta carácter ¡coño! Cualquier otro se hubiese enfadado y me hubiese mandado a freír puñetas. Tu no. Tú eres obediente, cosa que no está mal pero dadas las circunstancias deberías enojarte un poco, digo yo  
 
    El gesto antes indiferente de Américo te tornó agrio y desagradable hasta el punto de sentir cólera en su mirada. 
 
    —Márchate. 
 
    —¿Cómo? 
 
    El vicepresidente puso su cara de bobo, la que todos los televidentes observaban casi a diario en noticias veinticuatro horas, sus ojos redondos con pestañas húmedas emulando al de un bebé llorica y su mofletuda cara apestando a rancio. 
 
    —Lo que oyes. ¡Que te largues!  
 
    El grito de Américo se escuchó en toda la planta del edificio, situando al segundo de su partido en una situación más que vergonzosa. Con repentino respingo, saltó de la silla intentando desprender por la boca alguna palabra pero su lengua seca y áspera no tradujo señal alguna. Solamente y ya en la puerta, lanzó su dedo índice amenazador contra un Américo más calmado y sereno, que se limitó a perseguir con asesina mirada la cómica imagen del vicepresidente atravesando pasillos con su cola tiesa. 
 
    Desenfundó de nuevo su libreta y siguió marcando con una cruz a todo aquel que ya habia sido untado. Aunque por fuera no mostraba sentimiento de preocupación, en su interior un fuego le quemaba. Ansiaba ese cargo. Habia trabajado duro y se había implicado tanto en la política de su partido que consiguió ganarse el respeto de muchos de sus compañeros. No frenarían su deseo de llegar a acompañar al presidente en la gira promocional por el país. Lo tenía todo bien atado. La ley de edificación en las costas de Málaga ya estaba controlada. Los votos de la mitad de congresistas estaban comprados. Tan solo faltaba acercarse al miembro opositor, o sea Carlos Peñisco, quien declinaría la balanza hacia su favor en el congreso. Teniendo a Julián contento y de su parte no seria difícil convencerlo para que imprimiese el último golpe de gracia, si es que fuera necesario. Carlos podría ponerse cabezota y chafarlo todo.  
 
    Tenia buenas relaciones con la oposición de segundo nivel, e incluso habia militantes que le debían una, como era el caso del supuesto sucesor de Carlos, Alejandro Eslava quien en uno de los prostíbulos que frecuentaba, le hicieron fotos con una de las chicas más famosas de la televisión. Sabiendo Julián que algún dia podría serles de ayuda, pidió a Américo que acudiese a su encuentro y ofreciera su ayuda. Troyano movió hilos y al dia siguiente las fotos y todas las copias posibles estaban en la carpeta de Américo. Aquel dia no quiso verlo en el parlamento, ni en otro lugar de trabajo. Llamó al timbre de su puerta donde fue recibido por su amable y hermosa mujer, tomó café y pastas de té esperando su regreso. Cuando Alejandro Eslava vio a Américo sentado en su salón casi sintió el corazón detenerse. Tal fue el impacto que tuvo que agarrarse a una de las sillas. Américo fue simpático y lo ayudó a sentarse en el sofá. Cuando su esposa fue a la cocina por agua lo tranquilizó haciendo entrega de un portapapeles. 
 
    —No lo abras —dijo Américo sonriente — Esto es un favor que te hago. Espero que algún día sepas devolvérmelo. 
 
     
 
    *** 
 
     
 
    Pawlowsky y Santiago, cuando tenían que comunicarse lo hacían por un móvil, suministrado por el mejor y más hábil de los surtidores de la cárcel. Un tipo a cumplir treinta años por hacer estallar una bomba en uno de los comercios destacados de Barcelona. Saldría con setenta años. Si necesitabas algo te lo proporcionaba. Llevaba catorce años encerrado y conocía todos los entresijos de la prisión. Su celda compartida, en un principio por un cualquiera, fue modificada. Cuando Pawlow se enteró de su valía, soltó muchas monedas para que Ángel le hiciera compañía en lo que durase aquel penoso viaje por presidio, pues su intención no era la de salir de anciano por aquellas metálicas puertas. En tan solo un mes ya conocía a todos los guardas, psicólogos y hasta al alcaide, a su entender un tipo razonable que le permitió ciertos privilegios no al alcance de cualquiera. Se codeó con quienes le podrían complicar la estancia, negociando zonas carcelarias, los tiempos de gimnasio para que los chicos no tuvieran roces innecesarios, así como su área en el comedor. 
 
    En prisión no era difícil mantener el negocio, dado que siempre habia miembros de bandas relacionadas con sus intereses, que a través de ellos comunicaban a sus superiores manteniendo la red de comunicación siempre viva. Más lenta pero viva. Santiago no fue a Colombia por su simple capricho, Pawlow, tras conocer a uno de los miembros de los de Medellín fue tentado y captado para fortalecer aún más su tráfico en Europa.  
 
    Los colombianos ya conocían su actividad introduciendo hachís y marihuana en el Centro y el Este europeo. Siéndoles difícil a los sudamericanos acceder a tal red debido a que sus costas la dominaban los asiáticos, Pawlow les venia como anillo al dedo introduciéndolas desde el interior. 
 
    El plan ideado por el Cuatrero, situando a Santiago una vez él apresado, al frente de las operaciones, comenzaba a dar sus frutos. Podia moverse dentro y fuera de presidio como pez en el agua. Aunque añoraba la libertad y su mansión siempre rodeado de mujeres que saciaban sus vicios, desde dentro se sentía protegido, manipulando a unos y otros, solamente habría que hacer las cosas despacio, pisando firme allá donde la ocasión lo requiriese. 
 
    Santiago traía buenas nuevas, en dos dias un cargamento entraría por Cádiz y tal como llegara a las playas serian cargadas en camiones frigoríficos llevándolas hasta Polonia. Tras la detención del ultimo de sus socios, la policía se habia relajado respecto su clan y aunque las costas andaluzas no les daban tregua, las patrullas dividieron fuerzas, ya que una continua entrada de inmigrantes provenientes de África los tenían estresados. Aprovecharían tal preeminencia. 
 
    Ángel como cada noche Leia a Pawlow versículos de la Biblia. Le recordaba cuando era niño y su padre recitaba en voz alta para que sus hermanos le doblasen con suaves tonos sonoros. 
 
     
 
    “Cristo nos libertó para que vivamos en libertad. Por lo tanto manténgase firmes y no se sometan nuevamente al yugo de la esclavitud. Les hablo así hermanos porque ustedes han sido llamados a ser libres; pero no se valgan de esa libertad para dar rienda suelta a sus pasiones. Más bien sírvanse unos a otros con amor. Ahora bien, el Señor es el espíritu, y, donde está el espíritu del Señor, allí hay libertad.” 
 
     
 
    Ángel se detuvo cuando Pawlow continuó. 
 
     
 
    “El espíritu del Señor omnipotente, está sobre mí, por cuanto me ha ungido para anunciar buenas nuevas a los pobres. Me ha enviado a sanar los corazones heridos, a proclamar liberación a los cautivos y libertad a los prisioneros.” 
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    Las noticias vuelan y sobre todo en el cielo que cubría a Troyano. Sabía que la maniobra de los polacos a sus espaldas iba a traer consecuencias. Los distribuidores de coca en la Península se sentirían molestos. No hay hermano más feliz que el que es hijo único decía siempre. A su entender ya sobraba alguno que otro, y ahora el vaso podría rebosar. Le resultó extraño que ni los colombianos con los que tenía gran relación, ni los polacos con su debilitada situación hubiesen acudido a él para establecer normas y pautas, pues como siempre era quien equilibraba y mantenía la paz entre narcos, proxenetas y negocios de quienes anduviesen al margen de la ley. Lo primero era negociar y establecer equilibrio de lo contrario se producían guerras y eso no beneficiaba al negocio. Los muertos por las calles asustaban a la población poniendo en alerta máxima a la policía. En definitiva, se ganaba menos pasta… 
 
    Los gallegos, los de Palma y los monegascos, estos últimos dirigidos por él mismo, estarían a punto de pulsar el botón de llamada. Debía reunir a los cuatro clanes para llegar a un acuerdo, de lo contrario alguien empezaría a quejarse. 
 
    Se habia acostado cansado y en su despertar sintió agotamiento. Sus ojos no alcanzaban la visión natural y en su mano derecha percibió un tembleque. Bajó las escaleras de su caserío para alcanzar las pastillas guardadas en el plateado romi del baño, siempre habia tenido la tensión alta y acudía a ellas cuando se encontraba mal. Se cruzó con la señora Marla, encargada de cuidar la casa y le preguntó por Amoedo. Le indicó que estaba en el exterior, la zona de la piscina y sus bien cuidados setos. Lo vio de espaldas hablando por teléfono móvil y pensó que llegaban las primeras replicas. Marla se le acercó sigilosa y preguntó donde tomaría el café, y recolocándose las gafas le indicó con severo rostro que en el porche trasero, donde le gustaba madurar los problemas. 
 
    Julián, era hombre hecho en la vida sin apoyo familiar. Partió de las frías y húmedas escuelas para huérfanos del norte, en el que la rectitud y severidad eran prácticamente la única cosa que podia sacarse de allí. Sin apoyo para estudiar, a los dieciséis años entró a formar parte del ejército, donde al menos poseería catre y comida. Se entregó por completo llegando a ser uno de los boinas verdes más relevantes de su escuadrón. Aquella conducta severa, de alguna manera le condujo al momento en el que se encontraba. Pensaba que las líneas marcadas de su destino acabarían por revelarle el instante de su muerte. La habia eludido tantas y tantas veces que a veces pensaba que nunca le llegaría.  
 
    Amoedo le llevó el café, un cruasán y los tres periódicos que solía leer durante la mañana. Le gustaba escrutarlo sacándole jugo a cualquier noticia que pudiese serle útil. El primero era de derechas, el segundo de izquierdas y el tercero, el deportivo, pues seguía muy de cerca la liga profesional de futbol, concretamente el Alavés, ya que era de Vitoria y le gustaban las causas perdidas. Julián, desde su nacimiento, criado sin cariño, habia sido persona de largos silencios; a lo largo de su vida solo se enamoró una vez y de lo único que se lamentaba era de no haber tenido un hijo de sangre. Cuando pensaba en Américo lo hacia imaginando al hijo que debiera tener. Un hijo apuesto, abogado y que entendiese lo importante que era representar el equilibrio entre lo bueno y lo malo. Américo solo pensaba en taladrarse a la primera joven con curvas que se le acercase. Tenia virtudes, si, muchas, pero ese defecto era demoledor. De todas las formas era su ahijado y como tal debía cuidarlo, no con la ternura que un padre profesa a su hijo, pero si a su manera y estilo sintiendo en sus adentros que en realidad era lo único y parecido a algo familiar que poseer.  
 
    Llevaba dias agotado y ni el café levantaba su ánimo. 
 
    Amoedo portaba su libreta de anotaciones y colocándose firme y cuadrado frente a Julián, como buen militar que era, esperó que tendiese su mano para tenderla en su palma. 
 
    —Señor, la reunión será pasado mañana en Madrid, un restaurante situado en el barrio de Vallecas.  
 
    —¿Asistirán los cuatro? 
 
    —Si, aunque Pier Harek Bellone ha puesto alguna excusa para no poder ir. Le he dicho que no era una invitación. 
 
    —Has hecho bien. Aunque es el menos importante también es al único que puedo rendirle cuentas, a demás lo necesito cerca. 
 
     
 
    *** 
 
     
 
    Esa noche, era su noche libre y como siempre que llegaba ese momento debía dejar todo bien preparado para la seguridad de su jefe. Revisaba todas las ventanas y puertas, las del garaje y la de la casetilla de leña contigua con el salón. Inspeccionaba incluso la chimenea. Todos los huecos eran minuciosamente examinados y cerrados dejando a Julián protegido en el interior de su casa, y siempre al salir conectaba la alarma. Julián despedía a Amoedo cerrando con llave por dentro. El maduro guardaespaldas no podia dejar de hacerse siempre la misma pregunta al salir. “Cómo era posible un personaje como lo era Troyano, que en el exterior no tuviese temor a nada y por las noches se volviese tan precavido”. 
 
    Como cada miércoles por la noche se dirigió a la galería de tiro, lugar donde desahogaba sus fuertes impulsos. Siempre manejaba el mismo revolver plateado con mango de madera, y siempre lo llevaba encima. Su sesión de disparos duraba una hora, tiempo en que soltaba más de cien balas, todas y cada una de ellas exactamente clavadas en el objetivo fijado. Realmente era un espectáculo observarlo y como prueba de ello era frecuente ver como alguno se le acercaba y gozaba de su puntería. Al salir y notar el oxigeno de la calle, era costumbre mirar a un lado y a otro, por si las moscas, y seguía su ruta de costumbre. El Pub “El londinense” donde siempre se guardaba un sitio para él. Tomaba cuatro vasos largos de whisky solo, ni uno más, ni uno menos, dando igual como se encontrase el cuerpo. La función en aquel oscuro Pub era variada, un dia podia actuar un cómico, otro un grupo musical e incluso en algunos se podia encontrar un strip-tease de mujer, donde se encontraría el local lleno, pero su taburete alto junto la barra estaría libre, pues pagaba por anticipado su localidad. 
 
    Era su segundo vaso y miraba al actor que desempeñaba un papel trágico-cómico. Pensó que lo hacia bien aunque exageraba en su dramatismo, por momentos le recordó al legendario Jerry Lewis en la película el profesor chiflado y en otros a Gregory Peck cuando en Horizontes de grandeza mostraba tozudez al intentar domar un caballo salvaje. 
 
    Amoedo era meticuloso en todo, pero era humano y aunque se esforzaba por ser perfecto, los miércoles se relajaba. Bebía, fumaba y daba rienda suelta al placer de tener compañía en la cama. Normalmente acudía a una casa de citas tras dejar aquel Pub, pero aquella noche ese actor le conmovió encontrándolo realmente atractivo, y al terminar quiso hacerle una visita en su camerino. 
 
     
 
    *** 
 
     
 
     
 
     
 
    Si habia un lugar donde poder contactar con Carlos Peñasco era en el Parlamento, cualquier otro sitio sería una equivocación, correspondiendo a partidos rivales de toda la vida no debían verse en público, a no ser en el interior de la cámara.  
 
    Américo lo habia intentado dos veces pero el diputado lo esquivó de forma seca, eludiendo incluso el saludo. Pensó que a la tercera seria la definitiva. Lo habia estado llamando durante toda la tarde y horas antes de su cita en el congreso, pero el número que su secretaria le proporcionó debía estar equivocado porque no lo cogía nadie. 
 
    Coligió entonces, como último y único recurso benigno, tener que abordarlo como un pirata en los corredores del Parlamento. Aquella mañana quiso llegar de los primeros con la esperanza de sorprenderlo sin compañía, pero la espera fue larga. Rodeado de colegas de su partido, Américo aguardaba con impaciencia su entrada. Ya no se podia fumar en el interior de la cámara, así que, decidió salir y encender un cigarro para calmar sus ansias. No habia otra forma, pensó, en cuanto lo viese lo agarraría del brazo. Comenzó a inquietarse tras su última calada, cuando aún sin divisarlo, arrojó la colilla en uno de los ceniceros.  
 
    Volvió sombrío a los pasillos, escuchando el alboroto de compañeros anunciando poder acceder a sus asientos. Américo miraba a todas partes pero Carlos no habia llegado aún. Parecía que lo estaba haciendo a posta. Estando todos sentados y el presidente a punto de comenzar a lanzar sus primeras palabras, aquel mediano y peludo diputado se hizo hueco para retrepar en su asiento. 
 
    Américo no le quitaba el ojo de encima. Observó como en su seriedad, a veces, mostraba una ligera mueca alegre haciéndolo parecer más insobornable aún. Carlos Peñasco, era persona firme en sus decisiones, duro ante las ruedas de prensa y querido por casi todos los miembros de su partido. Nunca se le vio en sitios en que se le pudiese recriminar acto alguno, era familiar, y con ideas muy claras y concisas sobre el pueblo.  
 
    Entre ellos, diez cabezas pensantes y un pasillo que los separaba. Sacó un pequeño bolígrafo plateado de su chaqueta y en un trozo de papel escribió unas palabras. Luego lo dobló tres veces. 
 
    —Por favor, que le llegue a Carlos Peñasco. 
 
     
 
    El colega de su partido lo pasó para que la cadena de compañeros atravesara el pasillo y llegara a los miembros de la oposición. El melenudo diputado, inmerso en la verborrea del presidente cogió el papel con dos de sus dedos. Tras desdoblarlo y leerlo, su inquisitivo rostro buscó entre cabezas a Américo, quien lo recibió expectante. Carlos puso cara de aburrimiento y ante su mirada, rompió el papel en varios trozos. 
 
    Américo enarcó las cejas. Debía haber aceptado verse en el parking. Volvió a insistir enviándole otra nota. Esta vez no podría fallar. Cuando Peñasco leyó el mensaje no lo miró de la misma forma, su rostro desinteresado se cambió por otro que mostraba preocupación. 
 
    Las cinco horas que duró la sesión en el parlamento se le hicieron eternas. Américo aguardaba en el interior de su coche, en el parking subterráneo de Plaza de las Cortes. Habia planeado todo para evitar que los periodistas lo pudiesen ver juntos. Ver miembros significativos charlando en lugar público siempre daba que hablar, y más aún, a reporteros que acostumbraban a merodear por la zona buscando chismorreo. 
 
    La puerta se abrió y Carlos entró sin hacer ruido al cerrarla. 
 
    —¿Ahora eres un mafioso? — dijo Carlos apretando los dientes. 
 
    Américo lo miró serió y le entregó unos papeles. 
 
    —No voy a formar parte de ningún complot. Deberías haberte guardado tu secreto. ¿Tan desesperado estás que revelas para quien trabajas? 
 
    Américo seguía callado mirándolo a los ojos. 
 
    —Puedes pedir cualquier cosa pero esos papeles tienes que firmarlos. A ti, en particular te interesa que aflojemos en algunas decisiones. Pues aflojaremos. 
 
    —Vamos Américo. No negocio con asesinos. 
 
    —No soy ningún asesino. Te he escrito esa nota para que me prestes atención, de lo contrario aún estaría buscándote. Mírate, ahora estas aquí. 
 
    —Aunque firmase estos papeles, no depende solo y exclusivamente de mí, hay otros que no accederán a votar a favor de esa enmienda. 
 
    —Tengo fe en que todo salga bien — Américo volvió a clavar sus ojos amenazantes. 
 
    —¿A cuantos has comprado ya?  
 
    —Piensa lo que quieres y pídelo. Saldremos todos ganando. 
 
    Américo sabía que tras esa nota, Carlos Peñasco investigaría sobre él y sacaría conclusiones. Se habia arriesgado sabiendo que era insobornable, pero no le quedaba otra. No era persona a tenerlo como rival, todo lo contrario, lo mejor era tenerlo siempre de su parte. Ahora quedaba esperar su decisión. 
 
    —Llámame a este número. A cualquier hora —dijo Américo colocando otro papelito doblado en el bolsillo de su camisa. 
 
    Carlos salió del coche cerrando de nuevo sin hacer ruido, su parquedad y discreción decía mucho de aquel individuo, y sobre todo de su talento en política. Anduvo largo rato con los papeles en la mano hasta darse cuenta que debía ocultarlos. Nunca cogia el coche, y si, el metro u autobús para desplazarse por la ciudad. Era un tipo llano, de costumbres sencillas y muy sobrio en el trato pudiéndose confundir en sus inicios con un paleto de pueblo, pero demostró ser todo lo contrario, su relación con la gente era cercana y en el ultimo año habia ganado muchos adeptos.  
 
    Decidió coger el autobús en calle Fernanflor sabiendo que daría tres o cuatro vueltas más antes de llegar a su casa. Necesitaba digerir aquella propuesta y necesitaba tiempo. Echó un vistazo alrededor y observó las gentes, estaba medio lleno, en la mayoría personas con más de media vida vivida. Algunos lo miraban reconociendo su rostro y Carlos podia sentir en sus miradas que compartían sus ideas. Esa breve sensación siempre le resultaba gratificante pero en ese momento no se sentía así, se encontró en un punto perdido, en una tierra de nadie. 
 
    “¿Que se habrá creído?” pensaba. No podia perder así su integridad. ¿Que le quedaría entonces? ´ 
 
    Estuvo todo el trayecto absorto en sus pensamientos hasta llegar a su destino, muy cerca de su bloque de pisos. Saludó a sus vecinas, todas ellas sonrientes, admiradoras de su trabajo. Subió por las escaleras hasta la cuarta planta, abrió la puerta y se encontró con la carrera de su pequeño saltando de alegría. Besó a su mujer y probó la comida empalada sobre una cuchara de madera. 
 
    —¡Que rico está! —dijo Carlos mirando a los ojos de su mujer. 
 
    A la mañana siguiente, Carlos, como cada dia laborable se despedía de su esposa e hijo y luego esperaba justo en frente de su bloque, en la parada, la llegada del autobús. Aquella mañana se cruzó con dos hombres que lo miraron de forma sospechosa, a la sazón, recordó a Américo y su propuesta. 
 
    Aquellos orangutanes no dejaban de mirarlo, eran corpulentos y se olía de lejos su calaña. Carlos estaba en la parada y ellos muy cerca de su portal, el autobús a punto de llegar pero él no desvió la mirada un segundo, sabia que algo tramaban y ellos querían que lo viese. Un instante antes de que el autobús hiciese aparición, observó como pulsaban por el telefonillo el número de su puerta, entonces su temperamento le pudo. 
 
    —¡Eh! ¡Eh! —dijo corriendo hacia ellos — ¿Por qué llamáis al diecisiete? 
 
    —¿Tú vives en el diecisiete? —dijo el de mayor edad. 
 
    —Si. ¿Que es lo que queréis? 
 
    —Nuestro cliente necesita una respuesta, ya — volvió a hablar quien parecía llevar años haciendo aquello. 
 
    —¿Vuestro cliente? ¿quien es vuestro cliente? ¿Américo? 
 
    El acompañante más joven, con el rostro agrietado como el de un demonio, se le acercó hasta situarse a un palmo de distancia, Carlos pudo incluso olerle el aliento. Quiso echarse hacia atrás pero el tipo le pisó el pie, seguidamente se abrió la cremallera de su chaqueta dejando ver una pistola enfundada. 
 
    —Solo queremos que entienda que nuestro cliente necesita que lo llame —dijo el mayor de forma lenta y clara. 
 
    Era gente que no se andaba con tonterías, eso le quedó claro. 
 
    El orangután soltó el pie y Carlos pudo respirar. 
 
    —Ahora mismo llamo a la policía si no os marcháis. ¿Creéis que esto quedará así? —dijo Carlos enfurecido pero en voz media baja para no montar un escándalo. 
 
    Los dos cerraron sus chamarras y con el rostro serio dejaron el portal, no sin antes, el mayor haciendo uso de gesto, le indicó que llamase. 
 
    En el autobús camino a la oficina, su cabeza daba vueltas. No podia creerse lo sucedido. No sabia si llamar a la policía, advertir a su familia, contárselo a sus compañeros, la verdad es que estaba hecho un lio. Montar un escándalo porque dos tipos a los que ya no encontrarían no era precisamente una buena idea, a demás, lo único que conseguiría sería preocupar a su esposa. 
 
    Pisó suelo al apearse del bus y escogió un banco a la sombra del parque para llamarlo. Aún no tenia decidido que decirle y colgó. Por un lado era fácil acceder, pero por otro, no quería ser un enganchado toda su vida. Si consentía el chantaje, siempre estaría pringado siendo un juguete entre sus manos. No se le quitaba de la cabeza el rostro endemoniado del pistolero, y el daño que aún sentía en el pie le decía que debía llamar. Al menos, eso era en principio lo que Américo quería. 
 
    Marcó de nuevo los números y esperó su voz. 
 
    —Hola Carlos. ¿Como estas? 
 
    Carlos callaba. No le salió ninguna palabra y en silencio estuvieron un rato. 
 
    —¿Estas ahí? —dijo al fin Américo. 
 
    —Si. Estoy aquí. 
 
    —Se que al principio no es fácil —dijo Américo — pero eres crucial para nuestros intereses en este preciso momento. 
 
    Carlos seguía callado, incapaz de mantener una conversación. 
 
    —Esos hombres… —dijo al fin — Esos hombres llevaban un arma. 
 
    Ahora era Américo quien callaba, no sabia nada de hombres armados y por ello, estuvo en silencio esperando que se desahogase. 
 
    —Sois una panda de indeseables, de asesinos que no tenéis lo que hay que tener para amedrentarme. 
 
    —Escucha Carlos, no he sido yo quien ha enviado a alguien a meterte miedo. Te lo aseguro, pero llegado a este punto, me veo obligado a decirte que la cosa va en serio. Estos no se andan con juegos. 
 
    Haz lo que te diga, lleguemos a un acuerdo, a uno bueno para ti. Pon una cifra y te aseguro que se hará realidad. Piensa en tu familia. 
 
    Carlos callaba y hurgaba con las manos entre sus pelos de forma desesperada. 
 
    —Piénsalo y esta tarde me vuelves a llamar. No hace falta que hablemos, entiendo que es difícil. Si me llamas, es que accedes y si no lo haces, entenderé que eres un egoísta por anteponer tus ideas al bienestar de tu familia. 
 
     
 
     
 
    *** 
 
     
 
    Despertó desnudo entre cojines aterciopelados hurgando en sus parpados y, hallando visibilidad pudo enfocar la imagen tambien descubierta de Alex mirando a través de la cristalera. Un chico y una chica se encargaban de limpiar y recogerlo todo. Reconoció al chico porque fue quien les sirvió durante toda la noche. Se percató del despertar de Pier, su rostro cambió, frunció el ceño pareciendo enfadada. Se colocó el negro y elástico vestido y también los tacones. En su andar recto, agarró su pequeño bolso situado a los pies de la cama donde Pier la esperaba para besarla, pero ella le hizo una cobra y se largó quedando apoyada en el envés de la puerta. Soltó un profundo suspiro y esperó unos segundos antes de bajar por las metálicas escaleras largándose de aquel picadero. 
 
    Urogallo, haciendo gesto de no entender nada, se acercó al ventanal para ver como cruzaba la pista, saliendo con decisión por la puerta principal. Estaba situado en el mismo sitio donde la observó hacia un momento en pie y desnuda. En la mesilla encontró una nota escrita dejando el número de teléfono y una dirección. 
 
    Pier sonrió aceptando con fruición la luz natural del sol en su cara, se encontraba genial, sin resaca y tampoco estaba malhumorado, allí en pie sintiéndose amo de todo, divisando desde aquel alto como sus empleados limpiaban la pista de baile. Como un timbre vibrando en su alocada mente recordó la llamada de Amoedo y sus firmes palabras, entonces acariciando su cresta volvió a sentirse Urogallo de nuevo, seguía desnudo, escudriñó sus claros ojos y encendió un cigarro. 
 
     
 
    *** 
 
     
 
    Moreno, puso patas arriba a los chicos de Madrid, pues no habia nada igual que la llegada de un jefe para ponerlos a todos firmes. Comunicaron el seguimiento que durante dias habian realizado a los polacos de Pawlow, afirmando que eran muchos y estaban bien provistos. Rashid y Moreno miembros respectivos de bandas rivales debido a la búsqueda desesperada de Sara, de momento, mantenían las distancias, pero aquel dia era Viernes y Moreno sabia que las rebajas aclamaban la atención de las mujeres. Puso en guardia a todos sus hombres ordenándoles merodear los comercios, sobre todo los textiles, pero Rashid lo acusó de igual modo, con lo que en cada establecimiento coincidían miembros de ambas bandas. 
 
    La avenida de la Gran Vía fue testigo presencial de uno de los tiroteos jamás recordados. Como cada mañana Oscar alineaba las cuentas del dia anterior, su secretaria se encargaba de recordárselo colocando la gruesa carpeta encima de su mesa. Acababa de empezar la mañana y ya deseaba volver a su ático donde le esperaba ella. Le habia dado por cocinar y aunque no era lo que mejor se le daba resultaba de agradecer llegar a casa y tener el plato caliente preparado apunto de servirlo en la mesa. Los dias de Enero se tornaron fríos y gélidos manteniéndose una fina capa de nieve en las aceras de Madrid. Sara no se quitaba el chaleco de cuello vuelto que Oscar le tuvo que prestar, pues aún no habia recogido el equipaje que esperaba hecho sobre la cama de su apartamento. Oscar mantenía la esperanza viva de que esa semana de prueba se convirtiese en toda una vida junto él. Tan solo recordarla con su chaleco de cuello vuelto ajustado, dispuesta, con su delantal y cocinando para él, aceleraban su pulso. A veces, en momentos que ella no se percataba de ello, se la quedaba mirando sintiéndola absorta en sus pensamientos. La sentía llena de nostalgia con matices de cierta fragilidad aunque luego siempre se mostraba divertida y con una coraza que la hacían parecer fuerte. Estaba loco por ella y Sara lo sabia, solo quedaba que ella sintiese lo mismo por él. 
 
    El reloj del despacho marcaba medio dia y Chelo, la secretaria, pasó el mensaje de que una mujer la esperaba en el recibidor. Se llamaba Sara. Oscar dio un brinco acercándose hasta la puerta abriéndola mostrando total satisfacción. 
 
    —Por favor pasa. Pasa y deja el abrigo en el perchero. 
 
    —Así que aquí es donde te matas a trabajar. Pues chico parece que no lo debes pasar del todo mal. Secretaria, despacho con sofá… Calentito en invierno y fresco en verano. Todo un lujo — Oscar sonrió, parecía haber causado en ella cierto impacto — Pues me he acercado porque como sabes hoy hace ya una semana justa desde aquella proposición y debo comunicarte que tengo que ir por mis cosas — Oscar comenzó a pestañear quedando algo paralizado en sus reflejos. Un sudor frío recorrió su frente llegando hasta las sienes. 
 
    —¿Continuo? —preguntó Sara. 
 
    —Si, por favor, perdona es que no se… 
 
    —Te decía que quiero que me acompañes a recoger mis cosas y si no te importa quedarme contigo un tiempo más. 
 
    Oscar seguía yerto, bloqueado intentando digerir sus primeras palabras. Ella se acercó hasta alcanzar su corbata. 
 
    —Chico. ¿Estas bien? Te digo, que quiero estar contigo. 
 
    —Oh. Si ya… 
 
    Entonces Sara le beso. 
 
    —¿ A que hora sales hoy? 
 
     
 
     
 
    *** 
 
     
 
    Salieron del edificio a los pocos minutos de que Oscar conociera la magnifica noticia. Habia recobrado su energía multiplicándola por mil. Cruzaron agarrados de la mano las puertas giratorias del titánico centro comercial para dirigirse a la parada de taxi. No dio tiempo a cruzar la avenida cuando uno llevaba la luz verde. Se ofreció, acogiéndolos en la acera casi sin poder apreciar la nevada calle. Estaba todo envuelto por una fina capa de blanca nieve, pequeños copos reposaban lentamente sobre el taxi y Oscar sonreía. Sonreía a ella, al taxista, a la nieve, al mundo entero pues sentía el vigor de un quinceañero. 
 
    No salieron de la venida cuando otro coche impactó fuertemente contra el taxi. El choque se produjo en el lateral del conductor dejando parte de su cuerpo incrustado entre volante y metal. Habia sangre por todo el taxi. Oscar miró a Sara inconsciente y luego vio al taxista destrozado y sangrante atravesado por el cristal lateral. Abrieron su puerta sintiendo un cimbreo fuerte en sus brazos. Acabaron por sacarlo del coche dos tipos y luego sacaron a Sara. El sonido de disparos ahuyentó a gente que los rodeaba. Sara estaba tumbada en el suelo y Oscar fuertemente agarrado por un gigante. “No intentes nada, le dijo apretando su garganta. El compañero muy cerca de Sara, de rodillas comenzó a disparar volviéndose a repetir los gritos de pánico de la gente que se escuchaban alterándolo todo, creando el caos por la calle. Sintió como el enorme gorila aflojaba su mano hasta llegar incluso a darle la espalda. Tenia un agujero en el abrigo de donde emanaba sangre, al instante cayó de bruces al suelo y Oscar miró a Sara, entreabría los ojos pareciendo recobrar el conocimiento. El tipo de rodillas que disparaba cerca de ella apuntó a Oscar advirtiéndole en un castellano con acento francés que no hiciese tonterías y le ayudara a llevar a la chica hasta el coche que a pocos metros se encontraba. Oscar se acercó a Sara e intentó levantarla, sintió como colocaba sus brazos alrededor del cuello aceptando que la llevase en brazos. El tipo mantenía la puerta del coche abierta para que Oscar la introdujese dentro pero se habia descuidado, uno de los polacos se acercó por sus espaldas y colocando la pistola sobre su cogote lo consiguió desarmar. Se acercaron tres tipos más, dos se quedaron con el francés y los otros se llevaron a Oscar y Sara. 
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    Troyano amaneció en la capital, lugar que no gustaba visitar pues cada vez se encontraba más agusto en su villa del sur apartado de la polución, los atascos y los ruidos. Se despertó cansado encontrando sus piernas débiles y sus brazos flácidos como espaguetis aldentes. Tomó su pastilla para la tensión baja sintiendo a los diez minutos mejoría en sus músculos y anduvo por el jardín cubierto del hotel en el que se hospedaría el dia entero hasta la llegada de la noche, donde volaría con avión privado hasta Málaga y su querida Costa del Sol. 
 
    Caminó entre rosales rojos entre mezclados con amarillos y blancos resultándole curioso que a principios de Febrero aún respondieran a tan magnifica floración. Su cabeza aunque atenta a todo en cuanto le rodeaba siempre buscaba un resquicio donde detenerse y apuntar algo referente a sus negocios. Eran tantos años hilvanado tramas que las soluciones le llegaban solas sin a penas esfuerzo. Caminar le sentaba bien para sus propósitos pero el embriagador aroma de las plantas y los síntomas de cansancio provocaron una irresistible ansia por tomar asiento en uno de los bancos forjados a hierro y decorado con mil roleos arabescos. La pantalla que cubría el jardín era transparente y permitía aislar el frío de la cordial temperatura que se hallaba en su interior, parecía cristal pero debía ser otro material, quizás metra quilato, pensó caminando entre pétalos de colores. La similitud de aquel jardín con los del orfanato en su niñez era corta aunque no pudo evitar recordar como olían sus flores al llegar la primavera.  
 
    Los recuerdos de su niñez no les resultaban gratos, pues siempre tenia encima algún abusón con el que pelear. Por no querer recordar, su mente le jugaba esa mala pasada y en momentos de debilidad, como lo era aquel, surgían de forma improvista. Querían advertirle de algo, procurando que se mantuviese en alerta por algún próximo acontecimiento. 
 
    Pensó que no eran todos duros e inflexibles, tambien se encontraba entre los tutores al que un dia pudo dirigirse como persona y con la timidez que atañe a quien está totalmente reprimido, aquel dia permitió que contase lo que sentía. Se trataba del padre Ernesto, quien siempre portaba estampitas que realizaba el mismo y las regalaba a todo el que se portase bien. Julián, sentado en aquel banco con mirada al cielo gris nevoso, con su boca medio abierta y sus gafas descuadradas, recordaba como aquel hombre le dio esperanzas para seguir en aquel duro orfanato. 
 
    —Te observo —le dijo el padre Ernesto — eres bueno. 
 
    —Quizás cuando llegue la hora quieras pertenecer y permanecer aquí junto los demás padres en este orfanato. 
 
    Julián acostumbrado a la orden de no hablar e interrumpir hasta terminar frase o pregunta, callaba mirándolo con sus ojos tímidos, pero aún sin saberlo, duros y fríos como el témpano. 
 
    —Julián, puedes responderme sin temor. Es normal que aún no sepas lo que hacer pero debes ir pensando que no muy tarde saldrás de aquí y conocerás un mundo nuevo, un lugar más complejo que este en el que no habrá quien te proteja.  
 
    —No me quedaré aquí — recordando esa frase, Julián sentado en aquel banco de hierro y a la edad de la jubilación, sonrió. 
 
    —Muchos que se fueron, volvieron pidiendo caridad —añadió el padre — ¿Crees que tendrás sitio en ese mundo repleto de demonios? 
 
    Julián mirando como comenzaba a nevar y como las placas con su radiación deshacían los copos, observó su propio rostro en aquel recuerdo. Apretó sus mandíbulas y su timidez quedó atrás — No soy ningún demonio —contestó 
 
    —Entonces permanece entre nosotros —dijo el padre entregándole una estampa de un ángel que bajaba del cielo. 
 
    —No podré, padre Ernesto. 
 
    —¿Eso por qué, hijo mío? 
 
    —Seré un ángel entre demonios. Los Ángeles vencen a los demonios. 
 
    Julián volvió a sonreír levemente. De tener un bastón, agradecido lo hubiese agarrado y aunque sentía mejoría, le costó levantarse. La nevada iba en aumento pero la capota seguía limpia en su zona central. Se colocó justo en medio del jardín desde donde divisó a Amoedo en la salida. Su fiel pretoriano que viéndolo caminar despacio acudió a su encuentro para acompañarlo. 
 
    —Voy a la habitación. Avísame cuando sea la hora. Necesito descansar, eso es todo. 
 
    Tumbado en la cama y antes de cerrar los ojos para dormir, repitió como un susurro la frase que le dijo al padre Ernesto. 
 
    Si en la tierra habitaban los demonios, él precisamente no fue un ángel para socorrerlos, sino todo lo contrario, se convirtió en Belcebú camuflado entre las llamas de la ambición, el terror y lo inhumano. 
 
     
 
    *** 
 
     
 
    El encuentro entre peces gordos de las tres costas que daban acceso a la entrada de droga en la Península, se concretó según la iniciativa de Troyano. El restaurante sin poseer más de tres estrellas habia sido preparado para la ocasión, de las tres salas apartadas de los comensales comunes, Amoedo eligió la que incluía puerta trasera y se entraba por un bonito patio cubierto y climatizado.  
 
    Julián llevaba media hora esperando hasta que el señor Medrano del clan representativo del conjunto de gallegos hizo acto de presencia. Acompañado por uno de sus hombres tendió su mano derecha a Julián y con la izquierda le entregó un presente. No era costumbre en reuniones conferir regalos pero Medrano siempre tenia algún detalle con Julián. Pier, representando la costa sureña y más concretamente a Troyano, entró casi al tiempo que lo hacia Pedro Anquelo, miembro de la banda calabresa, que personificaba los clanes en la costa Mediterránea. Los tres se despojaron de sus abrigos húmedos por la nieve tomando los asientos alrededor de la mesa rectangular. La sala ofrecía una visión modesta, decorada con excesiva madera rustica de roble y escasa luz interior. Troyano como mediador, se colocó en uno de los laterales cortos del rectángulo; a su izquierda Pier y a su derecha, alineados, Pedro Anquelo y Medrano. No hablaron demasiado, casi lo justo a la espera del cuarto, el más importante de los invitados. 
 
    Un joven atravesó la sala con una bandeja soportando vasos de agua y unas aceitunas que repartió equitativamente.  
 
    —Joven. Trae vino, esto es para las ranas. 
 
    De alguna forma, las palabras del viejo Medrano sirvieron para romper el hielo pues los demás rieron, excepto Julián que parecía absorto en sus pensamientos. 
 
    —Te percibo más mayor de lo deberías aparentar —le dijo Medrano a Julián — debes cuidarte. No se que haríamos sin ti — Julián reaccionó cuadrándose las plateadas gafas sonriendo levemente — No me gusta filosofar — continuó el viejo — y menos con el estomago vacío pero me siento tentado a decirte que estamos aquí para llegar a cumplir el máximo de años, la vida, tu vida, es finita, no eres inmortal como algunos piensan. Así que cuídate Julián, se te ve pálido y cansado. 
 
    —Gracias por preocuparte por mí y por la información gratuita. 
 
    La puerta de madera de roble se abrió dando paso Amoedo al cuarto de los invitados. Simbolizaba al clan de los polacos, quien como Pier, ambos representaban de la entrada de material por el sur. No sintió Julián asombró en su gesto como Santiago esperaba, pues ya sabia de sus obras, sin embargo, el Mudo si desveló su decepción. Saludó con la mano y se colocó alejado de Pier, en la otra punta de la mesa, enfrentado al de su antiguo socio. 
 
    —Comencemos —dijo Julián — el motivo de haberos reunido es para esclarecer el asunto del nuevo clan que esta acogiendo material de nuestros amigos colombianos por el sur de la Península. Como justo mediador, amparándome la lealtad a los clanes desde hace más de veinte años, he sentido la necesidad de hablarnos cara a cara para que no haya malos entendidos. Así que por favor hagámonos las pertinentes preguntas y mostremos nuestras intenciones. 
 
    —De acuerdo —dijo Anquelo — la costa Mediterránea es cosa de calabreses, no queremos intrusiones desde la punta de Almería hasta la punta de la bota de los espaguetis, ya bastante tenemos con otros clanes de la mafia italiana como para que se entrometa otro más —Anquelo miraba a Julián y Julián a Santiago. 
 
    —Lo mismo digo pero referidos al norte —dijo Medrano— me da igual que los colombianos vendan su excedente a quien ellos quieran pero que no toquen mis playas.  
 
    Pier mantuvo la boca cerrada, no quería abrir el pico, se conocía y podría perder los nervios. El altercado con los polacos en Gran Vía lo tenía enrabietado. Troyano lo miró incitándole a mostrar su enojo, confiaba en él, de lo contrario no le hubiese invitado. 
 
    —Levo tiempo, más de dos años ya haciéndole frente a los negocios de mi difunto padre, que caídos en el vacío logré sacar a flote. Esa costa me pertenece y no compartiré la venta en ellas. Si hay que derramar sangre, estoy dispuesto a ello. 
 
    Los cuatro hombres cruzaron miradas ante un ineludible silencio. Troyano miró a quien frente a él se hallaba esperando su turno.  
 
    —No, Pier. Nadie quiere una guerra. Estoy seguro que antes llegaremos a un acuerdo ¿no es así, Santiago? 
 
    Santiago sacó de su chaqueta gris un paquete de cigarrillos, colocó uno en sus labios para posteriormente encenderlo con osada lentitud. 
 
    —Nadie quiere sangre pero si nos obligáis, la acepto de buen gusto. Los aquí presentes me conocéis y sabéis que no le temo a nada ni a nadie — Santiago hablaba lento clavando sus ojos en Pier quien lo esperaba albergando nervio y furia — nuestra empresa se expande, si, pero es debido a la dejadez de vuestros asuntos. No hacemos competencia allí donde vamos, pues discotecas y pubs donde se comercializa no son de vuestra zona. A demás respetamos los precios. Pawlow piensa que se ha ganado el derecho de beneficiarse un poco más, ya que el pastel es grande y quiere un trozo. 
 
    —Bueno. Eso de que es grande lo dirás tú —dijo Medrano. 
 
    —Pues no lo digo yo, lo dicen los datos y estadísticas, se fabrica más cocaína que nunca y lo sabéis. Si no podéis comprar más cantidad no es problema nuestro. Los colombianos quieren venderla. 
 
    Pedro Anquela colocó sus brazos sobre la mesa y miró a Troyano queriendo tomar la palabra. Julián asintió con un ligero movimiento de cabeza. 
 
    —Creo que en principio debes señalar las zonas en las que mostráis interés. Espero que ninguna se solape con las nuestras. 
 
    El Mudo echó su ancha espalda hacia atrás y estrechó su chaqueta tirando de sus solapas. Apagó el cigarro en un bonito y metálico cenicero oprimiéndolo hasta casi quemar sus yemas. 
 
    —Serán en el sur — intervino Troyano — los que Pier quiera dejarles. Al norte y Este los que digan Medrano y Anquela. Los territorios que mejor convengan serán para los más antiguos. La venta de hachis y marihuana se hará como hasta ahora se ha ido efectuando pues en ese tema no hay disputas, ¿Os parece? —todos aseveraron con la cabeza pero Pier miraba hacia sus zapatos. Pensaba que los polacos se hacían con la suya y sin impedimentos— pues entonces todo aclarado —añadió Julián. Pier retiró su asiento haciendo ruido y se marchó sin decir nada. Santiago como los demás, miraron a Troyano quien con sosegado gesto les indicó que no habría problemas. Medrano y Anquelo ofrecieron la mano a Julián quien la aceptó como un senador romano en las guerras púnicas admitiendo la paz entre romanos y cartagineses.  
 
    En la salida, la fría nieve habia depositado señas de identidad dejando sobre los vehículos un buen montón de hielo que los chóferes quitaban como buenamente podían. 
 
    En aquellos helados aparcamientos, Santiago con sus andares largos y pesados, y ante la protectora mirada de Amoedo, se acercó a Julián. 
 
    —¿Qué quieres ahora Mudo? —dijo Julián con su voz seca y ronca — ¿no te basta con haberte salido con la tuya? 
 
    —Si tengo que negociar, solo puedo hacerlo contigo. Ese gallo que tienes por socio no entiende de palabras — con ligero movimiento se deshizo de la colilla apurada, lanzándola al blanco y helado suelo — Julián, has obrado bien. Como siempre, empleas bien tu antigua mente. Hay algo que tengo que pedir y esta vez no es a modo de ruego como el dia que salí de la trena pidiendo lugar entre los míos — Troyano agrió su rostro — estoy enterado de la trama que te traes entre manos con los terrenos costeros y quiero el treinta por ciento. 
 
    Troyano dibujó una sonrisa con sus gruesos labios  
 
    —¿Te ves capaz de chantajearme? No te basta con entrar en el negocio, no es bastante para ti. Que emplees a esa furcia contra Américo desatará toda mi ira. No te conviene Mudo. 
 
    —Se hará tal revuelo con las noticias que acabará con tu congresista, y con él, toda tu trama. Piénsalo bien, sabes que lo haré — Troyano, cuadró sus plateadas gafas y quedó con mirada firme y sonrisa presta a través de los cristales del oscuro coche, mientras que Santiago quedó anclado en los nevados aparcamientos observando como se alejaba, mostraba su rostro más natural y triste.  
 
    Agotado, no por el viaje, sino más bien por las vueltas que su sesuda mente daba a los asuntos, sucumbió al cansancio alcanzando su cama. Se quitó las gafas y frotó sus ojos apreciando dobles figuras donde solo debía haber una. Sintió frío en sus pies y manos, y calor en el pecho. Quiso alzar su cuerpo y posar sus pies descalzos sobre el suelo entarimado pero una presión incomoda en su cuello y mandíbula lo impidió. Sintió como la tensión irradió hasta los hombros y espalda hasta provocarle dificultad para respirar. Intentó llamar a Amoedo pero su voz ronca no quiso ebullir. Los sonidos inteligibles, cortos y débiles fueron incapaces de alarmar a nadie. Alargó el brazo procurando alcanzar el teléfono móvil situado en la mesilla, sintiendo el dolor en su pecho que se hacia cada vez más fuerte dificultando sus articulaciones, pero en una ultima estirada consiguió agarrarlo. En su mente solo se hallaba la imagen de Amoedo. Intentó marcar su número pero la presión fue letal, encogiéndose de dolor tuvo que soltar el aparato, se levantó y aguantó las fuertes envestidas tumbado en el suelo, hasta que al quinto minuto y sin que nadie lo socorriese, a Julián se le paró el corazón. 
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    La mañana se presentó como pertinaz semana, blanca y fría en su entorno, pero lucia el sol y sus amarillentos rayos alegraron la cara de niños, padres y abuelos que se lanzaron a la calle a jugar con la nieve. En los jardines y patios de las casas de Madrid los muñecos de nieve se elaboraban con el mejor de los gustos. Ensalzando risas, los padres ayudaban a colocar botones, gorros y bufandas al que pronto con las ineludibles lluvias o calor verían desaparecer. Américo abrió la nevera para coger una zanahoria y ante la alegre sonrisa de su esposa, se dirigió atravesando el amplio salón por delante de la encendida chimenea hasta llegar al jardín. El pequeño Américo se abalanzó sobre su padre apretándole fuertemente con sus piernas ahorcajadas mientras su hermana aprovechaba el momento para librarle de su zanahoria. Los dos Américos corrían alrededor del muñeco para atrapar a la pequeña Aroa que sin tregua fue acorralada por los largos brazos de su padre. La aupó con energía consiguiendo que entre los tres colocasen la anaranjada nariz. En el cielo, una bandada de pájaros cruzó sobre aquella gloriosa escena incitando a los pequeños a quedar atentos ante aquel bajo vuelo. 
 
    —Queda poco para que llegue la primavera —dijo Américo atento al diseño que las aves formaban en el aire. 
 
    La señora Corrales intervino llamándolos para terminar el desayuno. Habría que vestirse y hacer visita a algún gran almacén como cada fin de semana que tocaba estar en casa. Américo invitó a entrar a los chicos mientras quedó pensativo un instante viendo como aquellas aves escapaban a su vista. Cerró los ojos e inspiró hondo sintiendo el frío en sus fosas nasales, cuando los abrió solo quedaba un cielo celeste sin marcas de vida. 
 
    Sus zapatillas de invierno, marrones y a cuadros, mojadas por la nieve lo llevaron hasta la cocina. Llegó hasta el seno de los olores a café y tostadas que desde el pasillo le fueron llamando, aguzando su apetito. Pellizcó la cara de Ahora y le untó el pan con mermelada de ciruelas, luego lo repitió para su hijo y observó alegre como daban su primer bocado. Del bolsillo de su bata, marrón y a cuadros, a juego con sus zapatillas sacó el móvil marginado durante todo el pasado día.Tenia siete llamadas perdidas, todas entre las doce y las cuatro de la mañana. Su rostro de preocupación se puso de manifiesto en la mesa del desayuno pues el número lo conocía bien y las horas no eran las normales para entablar una conversación. Se excusó ante su esposa e hijos para adentrarse en su escritorio. Marcó los números presintiendo las malas noticias. El pitido largo de la llamada sonó cuatro veces y al quinto, la sobria voz de Amoedo hizo aparición. 
 
    —Américo. Al fin. 
 
    —¿Que ocurre? 
 
    —Es Julián. Le ha dado un ataque al corazón. Ha muerto. 
 
     
 
     
 
     
 
    *** 
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    —No te das cuenta de lo mal que hueles. Y eso molesta más que el hecho de que no te limpies. Apestas a sudor. Ahuyentas a las hienas. 
 
    Rashid levantó su alerón e inhaló. 
 
    —Eres un delicado.  
 
    —No soy delicado y deberías tomarte en serio llevar encima un puto desodorante. Los jefes ven mal esas cosas. Me ha costado mucho llegar cerca de los jefes y estoy dando la cara por ti, así que me haces el favor, te lavas las axilas y te compras un maldito desodorante. 
 
    Hasan abrió la puerta del lavabo a su primo invitándolo a entrar. Rashid agachó su cabeza como hacia siempre y a regañadientes obedeció. 
 
    Se dirigió hacia una puerta cercana, sacó una llave y abrió la cerradura de doble vuelta. Encendió una linterna y alumbró a los rincones hasta enfocar los dos bultos vivientes. El hombre, ocultó el rostro pero ella quedó mirando la luz sin temor a quedar cegada. Hasan vio que se movían y eso le bastó para quedar tranquilo y cerrar nuevamente con llave. 
 
    Rashid salió del lavabo con cara y manos mojadas y dos grandes surcos de agua filtrando por las axilas. 
 
    —No hay toalla —dijo Rashid.  
 
    Hasán lanzó una mirada de asco. 
 
    —Hay que traer comida para estos dos. Vete a por dos bocadillos y una garrafa de agua, puerco, que eres un puerco. 
 
    Rashid bajó por el único sitio al que se accedía a la calle, unas escaleras estrechas situadas en una primera planta. Salió al exterior utilizando una llave de seguridad, sufriendo en su espalda la pesada puerta de hierro que se abrió provocando un ruido proveniente de las oxidadas bisagras. Chirrido que finamente pudo escuchar Hasán desde la parte alta de la casa. Se asomó despacio y miró a su alrededor sin advertir presencia alguna. Comenzó a caminar por la nevada calle sintiendo el sol como medicina saludable para sus ojos. Se detuvo en seco frente un soportal y arrancó nuevamente su andar sintiendo música en sus oídos. Sus movimientos lentos y acompasados emulaban los de unos finos alicates, dejando un ligero vai ven en sus largos brazos. Abarcaba con ellos la extensión de la solitaria acera hasta llegar a la zona mercantil donde un escaparate repleto de tartas lo frenaron. Observó con detenimiento una de ellas, cubierta enteramente de negro chocolate, hasta lograr sentir el crujido imaginable de sus gruesas virutas en su boca. 
 
    De regreso llevaba dos bocadillos, una garrafa de agua y la tarta cubierta de negro chocolate. No pudo evitar tener un detalle con la chica, la que algunas veces tuvo que recoger tras realizar un servicio, la que tan alegre y amable conversaba con él hasta el amanecer. 
 
    Cuando Hasán lo vio entrar por la puerta cargado y oliendo a repostería, los insultos en árabe se quedaron cortos. Solo debía hacerse con los bocadillos y el agua. Recriminaba el hecho de comprar una tarta para los prisioneros. “Tienes que limitarte a cumplir las ordenes” repetía gritando y golpeando con los nudillos su cabeza. Hasán terminó la reprimenda agarrando la tarta y tirandola al interior del cubo de la basura. Fue tal la humillación que Rashid corrió escaleras abajo con lagrimas en los ojos.  
 
    A la hora regresó sabiendo que estaría dormido, pues era la hora de su descanso y sigiloso buscó el pastel hallándolo en el cubo de desechos. Con cuidado separó los trozos que no habian rozado ninguna cosa que pudiese entorpecer su sabor. Lo emplató y colocó dos cucharas con dos pañuelos de papel a modo de servilleta en una bandeja. La oscuridad de la habitación era absoluta y aunque la vaga luz que penetraba proveniente de la puerta abierta permitía descubrir los cuerpos, no se apreciaban sus rostros. Rashid acusó el dolor y sufrimiento del lugar, tendió sus brazos mostrando la bandeja y con ello demostrar que era comida. Ninguno se acercó al pastel, mantenían sus cuerpos unidos proporcionándose el calor corporal, puesto que el frío y la humedad calaban sus huesos. 
 
    A punto estaba de salir y cerrar con llave cuando escuchó la debilitada voz de Sara. 
 
    —Gracias Rashid. 
 
    El joven no giró su cuerpo, pero si se detuvo un instante sintiendo lástima. Lamentándolo mucho, cerró recordando que siempre lo escuchó cuando necesitaba alguien a quien contar sus intrépidas historias, e incluso el dia en que se desahogó al ser rechazado por una de sus musas. Junto a ella recobró la perdida de estima. 
 
    Sara se acercó a la bandeja, la arrastró por el suelo hasta llevarla junto a Oscar quien la envolvió nuevamente con su gabardina.  
 
     
 
    *** 
 
     
 
    El viaje de regreso a la costa del sol lo realizó en coche. Acompañado por Moreno, no se dejó turnar en su asiento de piloto, le gustaba conducir, sobre todo si el trayecto era largo y coincidía con la noche. Estaba perturbado, los monegascos habian sufrido un grave golpe y tocaba pensar en una nueva ofensiva. Habian sufrido una baja, se habian hecho con la chica y para colmo de sus males, se permitía a Santiago y sus polacos andar a sus anchas. 
 
    No debía haber temor a una guerra, pensaba. Estaba seguro que los polacos intentarían ocupar territorios que no les correspondiesen, ya que sus ventas no serian productivas. Tenían los mejores sitios y el tiempo le daria la razón. Intentarían ocuparlos, o quizás bajar los precios en sus zonas. Motivo suficiente para verter sangre en las calles. La diferencia seria que ya estarían bien provistos y preparados para la acción. Ahora se podría luchar contra ellos y reducirlos de nuevo a lo que eran, unos simples vendedores de yerba al extranjero. La presencia de Santiago nunca le cayó en gracia, de pequeño, en tiempos en los que su padre alimentaba al sur con facilidad, algunos de los miembros de los clanes lo visitaban, la mayoría inferiores en inteligencia y poder. Muchas de esas reuniones privadas tenían lugar en su propio embarcadero. Una mañana tras haberse enterado dias antes de la posible reunión, se escondió en el barco correspondiente y esperó hasta la noche oculto hasta la llegada de los jefes. Recordaba como por entonces respetaban a su padre, el tacto sutil que empleaban para intentar convencerle de alguna carga o envío. Santiago por aquel tiempo llevaba el cabello sin canas y los pliegues de su barriga no eran tan abultados como los de ahora, habia sido soldado y recientemente se iniciaba en su propio negocio trabajando para un más joven Julián quien le abrió puertas a este mundo. Aquella noche Santiago le alzó la voz, no recordaba porqué fue pero mostró una falta de respeto inolvidable para Pier. Aquel grandullón plantó cara a quien de alguna forma permitía que se le diese de comer. 
 
    El deportivo azul marino llegó a los aledaños de su residencia. No habia comparación con la antigua casa sobre el muelle donde se crió y fue expropiada cuando detuvieron al padre, pero era suya y le habia costado muchos miles de euros conseguirla. 
 
    —¿No vienes? —dijo Moreno apeándose y asomando su oscura cabeza por la ventanilla. 
 
    —No. Debo hacer una cosa. 
 
    —Bueno. Ten cuidado. Disfrutaré de una cerveza mientras escucho tus discos. 
 
    Pier aceleró escandalosamente en primera y rompió el silencio de la noche poniendo en alerta a alguno de los vecinos de los cercanos chalets. Como buen quiróptero que era, vivía de noche e intentaba evitar el dia, y lo ultimo que deseaba hacer era encerrarse en su casa. Rara vez fumaba o bebía, solamente si la ocasión merecía la pena y nunca se drogaba pero le gustaba la velocidad. Pisó a fondo el acelerador por la circundante autopista alcanzando la aguja el extremo máximo del velocímetro. Tomó una de las incorporaciones a ciento cincuenta donde debía aminorar e ir a ochenta, frenando y derrapando en la misma línea de una señal de stop notó el paso de un vehiculo rozando su faro derecho. Inmóvil con los brazos clavados en el volante sintió de nuevo la sangre de la vida correr por sus venas. Urogallo presionó el claxon y lanzó un efusivo grito de liberación. 
 
    De su cartera negra piel de serpiente sacó un papel en blanco que desdobló. En poco tiempo se habia plantado frente una puerta de unos apartamentos de alquiler en la zona costera de Fuengirola. Golpeó la puerta con tres toques cortos, esperó, viendo que no abría quiso volver a llamar y en el justo momento se abrió la puerta. 
 
    —¿Te he despertado? 
 
    Aquella mujer envuelta en una bata negra aterciopelada no mostró síntomas de asombro, como tampoco signos de agrado. Pier pasó su mano por la cresta y luego la miró como si hubiese hecho algo malo. Ella apartó su cuerpo de la entrada y tras unos segundos auscultándose los ojos, Pier penetró en su apartamento a paso lento. 
 
     
 
     
 
    El entierro tuvo lugar en su ciudad natal. En Álava, concretamente en el barrio de El Anglo, zona centro de la ciudad que lo vio crecer. En la cuarta zanja abierta y con una cruz de piedra sin epitafio, Amoedo recibía a las pocas personas que iban llegando. El primero fue Medrano acompañado por su sobrino, principal heredero de su fructificante negocio. Luego al rato llegaron algunos más, como Anquelo, Santiago, Pier y algún que otro que deseaba mostrar sus respetos en su divina despedía pero que ni por asomo llevaban sangre de Julián.  
 
    Un coche oscuro llegó hasta las cercanías. El hombre sentado en el asiento trasero y a distancia para no desvelar su rostro, observaba tras los cristales como dejaban caer el ataúd de madera en el profundo y rectangular agujero. Con melancolía recordó las historias contadas de aquel barrio, las veces que describió aquella mítica estación de tren y como vivió en sus carnes el primer ensanche que se produjo en la ciudad de Vitoria. Todas aquellas historias eran lo único que quedaba de Julián Mercado, pasando en un fugaz instante de la conversación al personaje cruel de Troyano. Muchas de las veces lo imaginaron trabajando o nadando en aquel mar bravío pero nunca jugando en su niñez. “Era tan duro. Tan metódico. Y al final un simple ataque a su inhumano corazón acabó con él”  
 
    Reconoció los rostros y cuerpos de todos los allí presentes pues Julián se encargó siempre de mantenerlo informado. Excepto Anquela , todos lo conocían y el que más Santiago Prieto, exsocio y en sus primeros años amigo.Tenia a la chica y no tardó en hacerle chantaje. “Si Julián no aceptó fue por mi” pensó. Troyano quería que llegase a lo más alto y con Santiago encima no llegaría ni a la vuelta de la esquina, por eso, decidió que tendría que eliminarlo. Pero a su modo. Con estrategia, haciendo ver a todos que el culpable podría ser algún clan fuera de su competencia. Los de Pawlow no tenían muchos amigos. Seria fácil para Troyano. Pero todo eso se esfumó y sin su ayuda todo temblaba. 
 
    ¿Quién pondría paz entre monegascos y polacos? ¿Quien mantendría el equilibrio entre los clanes? Prostitucion, juego y sustancias ilegales descontroladas, pendientes de ser engullidas por el más fuerte. 
 
    Partiendo de la base que lo más importante para Julián era mantener ese equilibrio, pues fue designado y ganado a pulso para ello, luego debía ingresar dinero. Se beneficiaba de su poder como era lógico pero no era abusivo y sabia repartirlo. Quizás en su presente más próximo a Julián lo único que le quitaba el sueño era la aceptación de la ley de construcción en la costa del sol. Todo hueco sin edificar seria de la propiedad de gente corrupta. Los invisibles se llevaban el cincuenta por ciento para blanquear su dinero y el resto se repartía de forma no equitativa entre intermediarios. 
 
    Julián necesitaba que fuera aprobada esa ley y Américo se lo conseguiría aunque ya estuviese enterrado. 
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    En la celda cuatrocientos catorce, Pawlow se disponía a abrir su libro para emprender de nuevo su pasión por las viejas escrituras. Escuchó a su compañero carraspear, señal indicada para advertir de que algo se oía tras la puerta. En un instante la puerta se abrió de par en par y una figura enorme se abalanzó sobre Ángel agarrandolo del cuello. El intento por zafarse de sus manos fue inútil pues la fuerza era descomunal. Con una mano siguió sujetando la garganta para con la otra agarrar un punzón, y muy rápido clavarlo en su pecho, dos veces. Pawlow tambien fue veloz, buscó su pincho tras el retrete, y clavándole el frío metal en su espalda, el gigante cayó de rodillas. Aprovechó entonces para golpearle la cabeza con sus puños pero el coloso volvió a erguir su cuerpo exponiéndose ante el polaco como un oso. Avanzó arrinconándolo en el retrete, Pawlow soltó un golpe fuerte en su desfigurada cara sin obtener resultado. Lo agarró como a su compañero de celda, apretando fuertemente su garganta pero el polaco era rápido, tambien logró clavar sus dedos en los ojos del tipo, oprimiéndolos hasta pincharlos con sus uñas… Primero vació el derecho y luego el izquierdo. Cuando lo tuvo a su merced, gritando de sufrimiento, no lo remató con el punzón en su mano, sino que llamó a los guardas. Quería que lo vieran así. De esa forma sabrían como el Cuatrero se las gastaba. 
 
    Al gigante, se lo llevaron al hospital y a Pawlowsky, después de observar el cuerpo sin vida de Ángel se lo llevaron a rastras colocándolo en otra celda; en una incomunicada hasta nueva orden del alcaide. 
 
     
 
    *** 
 
     
 
     
 
     
 
    La familia de Oscar recibió la noticia de que su hijo no habia ido a trabajar en varios dias y preguntaron con gran interés si sabían de su paradero. Como fue normal, la alarma saltó acudiendo a la policía. El padre, hombre de negocios de alto standing acostumbrado a salirse con la suya, no le bastó las concisas palabras del jefe de la comisaría. Tampoco fue necesaria que su esposa le presionara con sus llantos para encajarse en la misma casa del comisario. Realmente era persuasivo. No habia amasado su fortuna siendo indeciso, ni tampoco un cobarde y con la astucia de un zorro dejó bien claras las cosas. Influyente en el mundo periodístico se encargaría de sacar a la luz las ineptitudes del servicio policial si en cuarenta y ocho horas no hacia aparecer a Oscar. 
 
    La conversación no duró mucho tiempo, en hora y media todas las patrullas buscaban al hijo del magnate.  
 
    Abelardo, desde la llegada de su heredero al mundo, cambió su radical vida de soltero para dedicarse en cuerpo y alma a hacer crecer su imperio. Coincidió con el boom inmobiliario de los noventa, vendiendo casas y automóviles a ricos de todo el mundo. En cambio, el vertiginoso poder que ofrece el dinero, no cambió nunca la firme decisión de cuidar y proteger a su único hijo. Tanto fue así que durante años, Oscar era escoltado hasta la misma entrada del colegio. A cualquier sitio era acompañado por uno de sus hombres contratados para la seguridad de la familia, siendo el único lugar donde podia encontrar soledad, su cuarto de estudios, y allí, intentaba pasar el mayor del tiempo posible.  
 
    Abelardo